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OBSERVACIONES GEOLÓGICAS 

Y, MORFOLÓGICAS EN EL N. 

DE ALMERÍA 

, POR 

N . L l o p l » L i n d ó 

I N T R O D U C C I Ó N 

La prov inc ia de A lmer ía es aún muy poco conocida geo lóg icamente a pasar de 

que pueden co lecc ionarse en su b ib l iograf ía buen n ú m e r o de t raba jos ant iguos y 

mode rnos . No obstante la a tenc ión de los geólogos se ha po lar izado sob re todo ha­

cia Granada, sin duda po r pasar por allí las l ineas pr inc ipa les de comun icac ión . 

Los p rob lemas geológicos de A lmer ía están es t r echamen te re lac ionados con 

los de Granada, puesto que sus al ineaciones mon tañosas son la p ro longac ión o r ien ­

tal de las g ranad inas , toda vez que el l ími te de prov inc ias es t o ta lmen te ar t i f i c ia l , 

sin d e t e r m l n l s m o geográf ico alguno. 

La fa l ta de estudios geo lóg icos m o d e r n o s de que adolece A lmer ía se echa 

tamb ién de ver en su l ímite NE. a pasar de que las observac iones de Fal lo t en la 

prov inc ia de Murc ia ( !4 j l legan hasta la Sag ra y S i e r r a Mar ía . Desde el punto de 

vista mor fo lóg ico , e l vacío es comp le to , puesto que no c o n o c e m o s n ingún t raba jo 

que haga re fe renc ia especial de alguna zona de esta p rov inc ia . 

P o r estos mot ivos, a l ser Invi tado por e l Inst i tuto de Ac l imatac ión pa ra rea l izar 

una campaña espeleológica por el NE. de la prov inc ia , pude rea l izar una ser le de 

observac iones mor fo lóg i cos y tectónicas que aunque Incomple tas dada la rap idez y 

f inal idad del viaje, me han serv ido para p lantear sus p r o b l e m a s mor fo l óg i cos , obje­

to pr inc ipa l de este t raba jo . 

P lácenos , pues, da r las grac ias a la D i recc ión y pe rsona l de Inst i tu to de Ac l l " 

m'ataclón de A lmer ía no solo po r haber subvenc ionado nues t ro viaje, s ino además 

po r las múl t ip les atenc iones que en e l t r a n s c u r s o del m i s m o hemos rec ib ido. En 

especial me comp lace m e n c i o n a r a nues t ro buen am igo J . Mateu , co labo rado r del 
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Inst i tuto así c o m o a D. Anton io Cobos, tamb ién co loborador , y a D. L o r e n z o Garcío 

Rodr íguez p r e p a r a d o r del m i s m o que me acompasa ron en mis co r re r í as . 

I . E L Á M B I T O G E O G R Á F I C O 

Al NE. de la prov inc ia de A lmer ía , un con junto de ser ran ías de f o r m a s var ia­

das accidentan el t e r r i t o r i o , cuyos rel ieves al ineados casi E-W. div iden el país en 

amp l ias depres iones r e c o r r i d a s po r « r a m b l a s ' o por a r royos de escaso caudal , tes­

t igos del r é g i m e n to r renc ia l med i t e r r áneo (Masachs) . Talas la S i e r r a de las Estan­

cias (1501 m.) que separa el valle de A lmanzo ra de la Rambla de Chl r lve l ; la S ie­

r r a Mar ía (2043 m.) que sa yergue en t re aquella y la extensa depres ión de la Hoya 

del Marqués , l imi tada po r el N. po r los rel ieves ya más abrup tos de la Sag ra 

(2 .362 m.) que s i r ven de l ími te septent r iona l a la prov inc ia . 

1 1 5 4 f K m . 
. I i i i l 

Flg. 1. —Situación da la zona aatudlada dantro dal araa dal N. da la provincia da Al iñan». 

Este con jun to de re l ieves y depres iones posee una m a r c a da or ig ina l idad mo 

fo lóg lca, carac ter izada por Ib d ispers ión y consigu iente a is lamiento de los rel levi 

en t re las extensas depres iones quo los envuelven ca rác te r c o m ú n a la m o r f o l o g 

de las mon tañas bot icas (40) , donde la potencia y extensión de los niveles margos i 

y arc i l losos hace p e r d e r la unidad mo r fo l óg i ca que t ienen o t ros rel ieves penlnsul 

res c o m o el S is tema Cent ra l o los P i r ineos . 
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Pero Ja reg lón N, de A lmer ía , aún par t ic ipando de las caracter ís t icas gene r a , 

les del t e r r i t o r i o bét lco, posee un sel lo persona l , p rop io y específ ico, que no se en­

cuentra en el resto de la prov inc ia ; es que allí aparecen los rel ieves calizos más de­

sar ro l lados de toda la reg lón , modelados sobre los sed imentos Jurásicos de S i e r r a 

María, S i e r r a La rga y de La Sagra , moles calizas de enérg icos rel ieves que t iene 

un valor mor fogené t l co Incomparab lemen te m a y o r al de las calizas t r lás lcas, aún 

allí donde, c o m o en Gádor, adqu ieren un desar ro l l o cons iderab le . P o r esto, este 

ángulo NE. t iene un sabor especial , un aire par t i cu la r en el paisaje que no se en­

cuent ra aún co r tando desde A lmer ía a Velez Rublo las S i e r r a s de Gádor -A lhaml l la 

y los R l a b r e s y que hace que se asemeje Tiás al paisaje mu rc i ano , que al del res to 

de A lmer ía . El ambien te de esta zona es pues ya más levant ino que andaluz. 

Los rel ieves de la S i e r r a de las Estancias y de S i e r r a Mar ía , son los que rea l ­

mente def inen la mor fo log ía del r i ncón NE. de A lmer ía en el que de S S E . a NNW. 

pueden reconocerse las s iguientes unidades geográf icas: 

1. Macizo de las Estancias, mo le paleozoica de típicas f o r m a s -aco lchadas». 

2. Depres ión de Chlr lve l , po r donde c o r r e la Rambla de Chl r lve l ; en real idad 

esta depres ión es par te de un «co r redo r - que une la cuenca de Baza con la reglón 

de Velez-Rublo. 

3. S i e r r a s de Mar ía y del Gigante, re l ieves cárs t icos, modelados sobre un país 

plegado con f o r m a s de muelas, c res tas y hog-backs. 

4. Hoya del Marqués , extensa depres ión comple ja r e c o r r i d a p o r una red do 

ramb las af luentes del r ío Ca rame l . 

5. P l a t a f o r m a de Topares , super f ic ie de eros ión desar ro l lada a 1.100 m. 

6. Relieves calizos de C e r r o Gordo, p ro longac ión or ien ta l de la f o r m a c i ó n Jurá­

sica de la Sag ra . 7 7 ( ' 

I I — EL MARCO GEOLÓGICO 

La reg lón septent r iona l de la prov inc ia de A lmer ía es e x t r e m a d a m e n t e Intere­

sante desde el punto de vista geológico por es ta r s i tuado en el contacto del macizo 

paleozoico de la S i e r r a de las Estancias con la cobe r te ra mesozoica. C o m o dicha 

S i e r r a de los Estancias es en rea l idad ia cont inuac ión hacia el ENE. de la S i e r r a de 

Baza y p o r lo tanto de los macizos de S i e r r a Nevada y de los F l labres , se plantean 

aquí los m i s m o s viejos p rob lemas tectón icos que en el r ebo rdo sep ten t r iona l de 

S i e r r a Nevada. 

Nues t ras ráp idas visitas con f ines f undamen ta lmen te espeleológlcos no nos han 

pe rm i t i do un estudio geológico detal lado de esta Interesante zona, todavía p o r hacer , 

puesto que los únicos datos conc re tos sobre esta reg lón se deben a Fa l lo t (14) . Los 

t raba jos ant iguos (9) (137 (31) (29) (33) y aún los más m o d e r n o s de Guard lo la y Sie­

r r a (37) (19 bis) dejan adiv inar el desconoc im ien to geológ ico que se t iene del N. de 

esta prov inc ia . Así, pues no nos ha sido posible establecer una ser le es t ra t lg rá f lca 

def in i t iva y po r lo tanto nuest ras sucesiones tendrán ca rác te r prov is iona l . 

A). Los materiales. 

La reg lón reco r r l da . se halla en la zona de contac to del paleozoico de la S i e r r a 

de las Estancias con la zona mesozo ica- te rc la r la del N. de la Rambla de Chl r lve l ; 

es pues una reg lón dob lemente Interesante, desde el punto de vista es t ra t lg rá f lco y 

tectónico. 
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a) El paleozoico 

La base de la ser le est ra t lgrá f lca es el paleozoico de la S i e r r a de las Estancias 

que const i tuye la p ro longac ión NE. de la masa p r i m a r l a de S i e r r a Nevada-Sier ra de 

Baza. Este mac izo que separa los val les de A lmanzo ra y de la Ramb la de Chlr lve l 

t iene una const i tuc ión geognóst lca y es t ruc tu ra asaz u n i f o r m e , c o m o se echa de ver 

a lo la rgo de la ca r re te ra de Huérca l -Overa a Veloz Rublo una vez se deja a t rás la 

extensa depres ión de Huérca l -Overa , puesto que ún icamente se cor ta la monó tono 

sucesión de p izar ras sat inadas y micac i tas , Incl inadas hacia el N. y NNW., que ca­

racter iza la es t ruc tu ra del núcleo de S i e r r a Nevada. Dichas p izar ras , de edad no 

def in ida, son ex t r emadamen te un i f o rmes ; es necesar io l legar a las Inmediac iones 

de Vólez Rublo para encon t ra r nuevos e lementos est ra t lg rá f lcos; en el bo rde S. de 

la Rambla de Chlr lve l hemos podido t raza r a lgunos cor tes de c ie r to Interés. 

Al S. de Chl r lve l , a l pie del C e r r o de| Roquez, e l paleozoico está f o r m a d o p o r 

f i l l tas violáceas ser lcí t lcas a l te rnando con anf lbol l tas en bancos de hasta 0,4 m. y 

cuarc i tas blancas delgadas, tenidas de verde c laro p o r con tener abundante c lor l ta . 

La masa p r inc ipa l es de fi l ltas violáceas ser lcí t lcas. No han podido establecerse las 

re lac iones de estas p izar ras con las de la c a r r e t e r a de Huerca l -Overa que r e p r e ­

sentan p robab lemen te un e lemento es t ra t lg rá f lco más elevado en esta g r a n masa 

paleozoica, puesto que aparecen al S. de Vélez Rublo, Incl inados hacia NNW. y pa re ­

cen superponerse a la masa pr inc ipa l p iza r reña de la S i e r r a de las Estancias. 

En la Rambla de la Car rasca , af luente de la de Chl r lve l ce rca del k m . 117, de la 

c a r r e t e r a a Baza se descubren p iza r ras oscuras micáceas a l te rnando con aren is ­

cas g r is oscuras micáceas de hasta 1 m. do potencia las cuales pasan a veces a 

cong lomerados cuarzosos de e lementos seml rodados y cemen to p i za r reño , mosco-

v i t í fero. Estos cong lomerados son Idénticos a los del cu lm de las Cord i l l e ras Cos te ­

ras Catalanas (3) ( 1 ) (23) lo p rop io que las areniscas y las p izar ras micáceas por lo 

Flg. 2—Cortas del paleozoico dal Barranco da la Slarraclllo dal Álamo. 
Pí. Pltltas violáceas cupríferas. —P, . Filltas violáceas. 
P g . Las mismas con filones-capas da cuarzo. 

Carbonifero. — 1 . Conglomerado cuarzoso; 2« Areniscas grises micáceas. 
3. Pizarras gris oscuras micáceas.—4. Caliza gris. 

cual no d u d a m o s que esta ser ie de rocas per tenecen al ca rbon í fe ro . 

Ascendiendo desde el b a r r a n c o de la Ca r rasca al Cor t i jo de P e d r e r o , el sende­

ro co r ta suces ivamente las s iguientes capas: 

40 -50 m. C o n g l o m e r a d o cuarzoso. 

2 5 - 3 0 m. Aren iscas gr ises micáceas. 

Cortije fedrrra 

10 

Diputación de Almería — Biblioteca. Observaciones geológicas y morfológicas en el N. de Almería., p. 5



N - L L O P I S L L A D Ó 

descr i ta por Z e r m a t t e n , en las Inmediac iones de Alqul fe (45) y co r responde al con­

junto de mater ia les denominados -Mlschungzone» p o r la escuela do B r o u w e r (8) 

(43) , ser le m e t a m ó r f l c a que equivaldría a la zona pennica de los Alpes y que po r 

consiguiente podría aba rca r todo el mesozoico hasta el eocono Inclusivo. 

De nuest ras escasas observaciones en el C e r r o del Roquez podemos sentar 

dos conclusiones: 

1) Que no existe d i ferenc ia pe t rográ f i ca alguna en t re oatos mater ia les y el pa­

leozoico, reconoc ido c o m o tal , de la S i e r r a de las Estancias. 

2) Que los mater ia les de la base del C e r r o del Roquez son concordan tes con 

el paleozoico basal. 

Conclus iones Idénticas a las alcanzadas por métodos dist intos po r Fal lot , Solé 

(38) y por noso t ros m i s m o s (26) con los mater ia les de Alqul fe estudiados po r Zer ­

ma t ten (45) . Parece pues poder sentar aquí, c o m o en e l r ebo rde septent r iona l de 

S i e r r a Nevada y de Baza, que los mater ia les do la -Mlschungzone» son en te ramen ­

te paleozoicos. 

Flg. 3. —Cortes geológicos de la vertiente meridional del Cerro de Roquez. 

P Anflbolltos; P s . Fllltas satinadas violáceas. 

Serle de la "Mlschungzone 1 ' . 1 Microconglomerddos; 2, Fllltaü oscuras;. 

3. Pizarras satinadas cuarzosas blancas: 4. Caliza brecholde mineralizada, 

color camello, probablemente pdleozalcu. 

En cuanto a la edad de las cal izas b recho ides del C e r r o de Roquez ha de que­

d a r po r el m o m e n t o en la duda, aunque son to ta lmonte dist intas desde el punto do 

vista pe t rog rá f i co de las cal izas t r lás lcas que aparecen un poco más al E. en la 

S le r rec i l l a del Á lamo . Estas d i fe renc ias Inducen a c r e o r que d ichas calizas b recho i ­

des son paleozoicas y que el accidente tec tón ico que las ha superpues to a las fl l l tas 

y m l c r o c o n g l o m e r a d o s de la ••Mlschungzone», debe ser herc ln lano . Esta Impre ­

sión se re fuerza cons ide rab lemen te si se estudia un co r to , más hacia el E. desde 

el C e r r o de la Atalaya al de la S ie r rec l l l a oei Á l amo . Allí puede verse c o m o las cali­

zas b recho ides de la Atalaya Indént lcas a las del C e r r o de Roquez ostá i casi ho r i ­

zontales y reposan mecán icamen te sobre las fMitas y cuarc i tas paleozoicas l igera­

men te plegadas. Un poco más al N. en un pequeño c e r r o s i tuado en el cen t ro del 

Corda l que une la Atalaya a la S ier rec l l la de los A lamos aparecen calizas muy se­

mejantes a las de la Atalaya encajadas en t re las p izar ras paleozoicas. No sería ex­

t r año que estas calizas f ue ran la raíz de una pequeña plosiocapa herc ln lana ver-

gente al S. de la que la Atalaya sería un «kl lppe». 

P e r o estas conc lus iones sólo pueden tener ca rác te r prov is iona l y se hacen pa­

ra l l ama r la a tenc ión acerca de la posibi l idad de la existencia en el paleozoico an­

daluz de una tectónica herc ln lana más comple ja que la reconoc ida hasta ahora 
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c) La cobertera mesozoica 

S o b r e el conjunto paleozoico de la S i e r r a de las Estancias se apoyan los mate­

r iales mesozoicos rep resen tados en 13 base po r el t r ias que sopor ta a su vez las 

capas lláslcas y Jurásicas de S i e r r a Mar ía . 

1) Las capas tr iásicas y rhet ienses 

Muy poco hemos visto del t r ias de esta zona. La ser le más c lara observada se 

encuent ra en las ver t ientes mer id iona les y or ienta les de la S le r rec l l l a del Á lamo , 

cerca del K m . 118 de la ca r re te ra a Baza. En el B a r r a n c o de la S le r rec l l l a aparece 

un buen c o r l e de la base del t r ias en las prox imidades del contacto con el paleozoi­

co. De abajo a a r r i ba pueden d is t ingu i rse: 

Techo: Contacto mecán ico con do lomías t r iás icas 

.0,4 m. Ma rgas amar i l l en tas con mlc rop l leges d l sa rmón lcos 

60 m. Aren iscas compactas blancas o amar i l l en tas . 

50 -60 m. A l te rnanc ia de aren iscas rojas micáceas en capas de 2 a 3 m. con 

margas ro jas. 

10-12 m. Margas rojas. \ 

M u r e : Paleozoico. El contacto no es c la ro . 

Esta ser le que debe r e p r e s e n t a r el t r ias In fer io r , os do facies ge rmán ica aná­

logo al t r ias levant ino (de Castel lón y Cata luña) . En el c e r r o de la S le r rec l l l a del 

Á lamo está f ue r t emen te tectonizado y reduc ido cons ide rab lemen te de espesor . 

T a m p o c o en e l co r te an te r i o r aparece comp le to . 

S o b r e estas capas se apoyan do lomías b lanco-amar i l len tas con algunas capas 

margosas In terca ladas en la par te alta. Estas do lomías no pasan de los 50 m. de 

potenc ia . 

La ser ie descr i ta es ev identemente Incomple ta , f r u t o de la rapidez de nues t ras 

co r re r l as , pues en o t ros ce r ros inmed ia tos a los visi tados po r nosot ros , hay m a r g a s 

yesí feras que pueden c o r r e s p o n d e r al Keupe r y la existencia de yeso aparece has­

ta en la t opon im ia (Las Yeseras) . El t r ias de esta zona debe ser pues más c o m p l e ­

to y potente . No obstante las do lomías que h e m o s visto y descr i to deben co r res ­

ponder ya al Keuper , puesto que sobre ellas se desar ro l la un centenar de m e t r o s 

de do lomías b recho ldes que en a lgunos puntos son ve rdaderas brechas; son de co­

lor gr is c la ro casi blanco y po r su aspecto se asemejan a las b rechas rhet ienses de| 

levante de España, donde const i tuyen un nivel muy caracter ís t ico . Dada su posición 

sobre las capas t r iás icas no repugna a t r ibu i r les p rov is iona lmente odad rhet lonse, 

sin per ju ic io de que puedan a lcanzar el l ias. Estas capas se reconocen muy bien en 

la c u m b r e de la S le r rec i l l a del Á l a m o y en genera l co ronando var ios de los c o r r o s 

que se al inean al S. de la c a r r e t e r a de Velez-Rubio a Baza, en t re los K m s . 114 y 122. 

Las m i s m a s do lomías brecho ldes se encuen t ran en la Inmediata S l o r r a María 

en la base de las calizas ju rás icas ; Fal lo t (14) dice que estas capas pueden c o m p r e n ­

der var ios niveles. Nada se opone pues a que, por lo menos su base sea rhot lanse. 

Su potencia es p robab lemen te supe r i o r a los 150 m. 

2 El jurásico 

El Jurásico puede c o m e n z a r pues en las do lomías brecho ldes rhet ienses: Fal lot 

(14) da un co r te de la ver t iente or ien ta l del M a y m ó n Grande , en el que puedon ver­

se una sucesión de capas calizas f o r m a n d o el f lanco N. do un ant ic l inal . (F lg . 4) 
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Flg. 4. —Cortes geológicos de la vertiente meridional del Maymón Grande, 
t, Dolomías brecholdes rhetlense-lláalcas. T Calizas en (ajas del J u r á s i c o . - a Calizas oolítlcas Jurásicas. 4. Margas y caljzas margosas neocomlensos. 

5. Caliza nummuKtlca. c. Cuaternar.o. Coluvlonos y fanglomerados. 
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La explorac ión de las ver t ientes mer id iona les del M a y m ó n Grande desde la ca­

r r e t e ra de Vélez Blanco al Pue r to del Pera l , nos ha mos t rado una tectón ica de 

pliegues de detalle que provoca la repet ic ión de los m ismos e lomentos es t ra t lg rá -

f lcos, lo que nos ha pe rm i t i do d is t ingui r la s iguiente sucesión de capas: 

Techo: T l tón lco, 

150 m. Calizas blancas f i namen te cr is ta l inas a veces oolí t lcas. Otras 

veces presentan facles rosadas con secciones de gasterópodos. 

Estas facles no f o r m a n est ra tos Independientes n i cons t i tuyen 

un nivel constante. 

50 m. Calizas gr ises en lajas de O, 1-0,2 m. 

M u r o : Do lomías rhet lenses. 

S o b r e estas calizas se apoya el t l tón lco con ammon l t es . según se deduce de 

las observac iones de Fal lot (14) puesto que noso t ros no hemos r e c o r r i d o los luga­

res donde lo c i ta . 

3. Las capas cretácicas. 

Según 'Fa l l o t (14) se apoya sobre el t i tónlco del M a y m ó n el neocomlnese fos l -

l í fero. P o r nuest ra par te hemos seguido las capas cretác icas desde Vélez Rublo a 

Topa res a t ravés de la Hoya del Marqués . En todo este r e c o r r i d o , está f o r m a d o 

por m a r g a s y calizas margosas . La base de la f o r m a c i ó n c ro tác lca , puede verse al 

N. de Topares , en las ver t ien tes mer id iona les de C e r r o Gordo , donde lo f o r m a n 

calizas oolít lcas ju rás icas sin más prec is ión. El contacto es allí n o r m a l , pe ro no he­

mos visto el t l tón lco en la zona reconoc ida . La base del c re tác ico t iene aquí 150 m 

de m a r g a s c laras gr is azuladas con Belemnites. 

Mas hacia el S. en el r e b o r d e mer id iona l de la p la ta fo rma de Topares y en la 

Hoya del Ma rqués se observa la s iguiente suces ión : 

2 00 -250 m. Margas blancas a l te rnando con o t ras ca l lzo-margosas en 

capas de 0,5 m. a 1 m., estas ú l t imas muy tectonlzadas. 

150 2 0 0 m. Margas azuladas de la Hoya del Marqués . 

80-100 m. Se r le roja de m a r g a s rojo-v inosas y ab igar radas , a l te rnan­

do con capas de calizas margosas blancas o gr is -c laras 

Este ú l t imo t r a m o de m a r g a s f o r m a la base de las capas de la Hoya del Mar ­

qués. Capas Idént icas se encuen t ran a lo la rgo de la c a r r e t e r a de Vélez Rublo, c o ­

bi jadas po r las calizas ju rás icas del M a y m ó n . 

4 . £1 comple jo estrat igráf lco del f rente mer id iona l de S i e r r a M a r í a 

Le ver t ien te mer i d i ona l del Maynón , en t re la c a r r e t e r a de Vélez B lanco y el 

Pue r to d e l Pe ra l p resenta un comp le jo es t ra t lg rá f i co f ue r t emen te tectonlzado dif íci l 

de d i luc idar a consecuenc ia de la fal ta de fósi les. Fal lot a t r ibuye al c re tác ico supe­

r i o r las m a r g a s que aparecen en d icho f ren te en p robab le con tac to con las cal izas 

oolí t lcas ju rás icas . P e r o este contac to no es n o r m a l sino que está f u e r t e m e n t e tec­

tonlzado p o r se r e l f r e n t e de la Impo r tan te caba lgadura de S i e r r a Mar ía . 

Un met icu loso r e c o r r i d o de los ba r rancos que desc ienden de la S i e r r a del 

M a y m ó n en t re el co r t i j o de los Aránegas y Vélez Rublo p e r m i t o observa r una ser le 
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estpat lgráf lca comple ja , de estudio di f icul tado po r la comple j idad tectónica y falta de 

fósi les, 

En la zona baja de d ichas ramb las e l e lemen to p r e d o m i n a n t e son margas azul -

oscuras a l te rnando con arenlcas amar i l l en tas en capas 0,2 m. de potenc ia máx ima. 

El espesor to ta l no es evaluable pe ro pueden aprec ia rse potencias de más de 100 

m. Esta ser le buza hacia el S. En la zona alta la comple j lda es muy g rande . En las 

Ramblas del E. de la del M a d r o ñ o puede observarse el s igu iente co r te , que no I m ­

plica f o r zosamen te una sucesión est ra t lgrá f lca n o r m a l p o r las razones ya Indicadas: 

50 -50 m. Arc i l las azuladas. 

4 0 - 5 0 m. Arc i l las oscuras yesí feras. 

20-25 m. Arc i l las azuladas c la ras 

Discordanc ia mecánica 

1 m. B recha doiomft lca y arci l losa 

6 m. Do lomías blancas 

50 m. Arc i l las azuladas 

D iscordanc ia mecánica 

8 m. Caliza blanca granu losa con pequoños Nummulües 

Discordanc ia mecánica 

' 50 -60 m. Arc i l las azuladas 

80 m. Margas muy calizas f r iab les c laras y ro jo vinosas a l te rnando 

5-6 m. Dolomías 

Arc i l las azules que desaparecen bajo un m a n t o de coluv lones 

Todas las capas buzan hacia el N. en t re 45° y 60° . Las ú l t imas capas de a rc i ­

llas azules están s i tuadas a 2 0 0 m. en línea recta de las calizas oolft lcas que for ­

m a n e l cant i l del M a y m ó n . 

No cabe duda acerca de la f i l iación eocena de los 8 m. de caliza c la ra , pe ro só­

lo p o r analogía pe t rográ f i ca podemos supone r con Fal lot (14) que el res to de la 

f o r m a c i ó n c o r r e s p o n d e a l supracro tác lco . Existe en efecto un parec ido m uy g r a n ­

de en t re estas capas y las de la Hoya del Ma rqués y es p robab le , aunque no lo he­

mos c o m p r o b a d o , que sean las m i s m o s que las do la c a r r e t e r a en t re Vólez Rublo y 

Vólez B lanco. 

En camb io nos caben más dudas con las de la ser le más mer id iona l de buza­

m ien to S., pues d i f ie ren de las o t ras p o r sus carac te r ís t i cas pe t rográ f i cas , pe ro 

rov l s lona lmen te las c o n s i d e r a r e m o s t a m b i é n c re tác icas . 

8. Conclusiones sobra la sedimentac ión mesozoica. 

Los escasos datos es t ra t lg rá f l cos obten idos, p e r m i t e n , a pesar de su ca rác te r 

prov is iona l , sen ta r a lgunas conclus iones concern ien tes a las carac ter ís t icas de la 

sed imentac ión du ran te e l mesozo ico . 

D u r a n t e el t r ías, la reg lón era una zona de sed imentac ión ep icont inenta l donde 

se depos i ta ron capas de areniscas y m a r g a s ro jas y ya d e n t r o de un ámb i to más 

m a r i n o las do lomías super io res . Esta sed imentac ión fué bastante fugaz, pues los 

espesores m á x i m o s no pasarían de los 150-200 m e t r o s . E l m i s m o r é g i m e n cont i ­

núa du ran te el rhet lense y tal vez el lías con el depósi to de las do lomías brechoides, 

cuyos e lementos p roceden ev identemente de las do lomías t r lás lcas sed imentadas 

a n t e r i o r m e n t e . 

En e l j u r a comienza un r é g i m e n esenc ia lmente m a r i n o de ca rác te r más pro-
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fundo con el depósi to de más de 2 0 0 m. de calizas de a i re pelágico, que cu lmina 

en el t l tón lco con la sed imentac ión de las capas ro jas con Ammonites. P e r o el epi­

sodio t l tón lco es ev identemente fugaz, no sólo po r su exiguo espesor (nunca supe­

r i o r a 50 m.), sino po r su ausencia en de te rm inadas zonas, como al N. de Topares 

donde las margas cretác icas se apoyan directa y n o r m a l m e n t e sob re las cal izas 

oolít lcas Jurásicas. 

En el c re tác ico la nueva sed imentac ión adqu i r ió aún mayo r p ro fund idad , pues 

los mater ia les son más f inos, las facles más pelágicas y el espesor de los sed imen­

tos mayor . En la cuenca que se extiende en t re S i e r r a Mar fa y C e r r o Gordo , el c re ­

tácico t iene una potencia total supe r i o r a los 6 0 0 m. y margas con Belemnites. Las 

Intercalaciones do lomít lcas en la ser le rojo-vinosa de la base, Impl ica ev identemen­

te la existencia de un rég imen algo más s o m e r o . 

Estos datos parecen Ind icarnos que en esta zona la sed imentac ión tuvo carác­

ter pelágico du ran te todo el mesozoico excepto par te dol t r ias . El Imper fec to cono­

c imiento que tenemos de la est ra t igraf ía local, Impide l l e g a r a mayo res prec is iones 

pues no es posible saber si los 4 0 0 m. de do lomías y calizas rhe t lense- ju rás lco , 

(pre- t l tón icos) , const i tuyen una ser le comprens iva que abarcar ía el lías, el Dogger 

y el M a l m , o si po r el c o n t r a r i o existen lagunas e s t r a t i g r a f í a s en t re las do lomías 

básales y las calizas oolí t icas y en t re éstas y el t l tón lco , 

En t re el j u ra y el c re tác ico , en cambio , parece haber c o n f o r m i d a d , puesto que 

al t l tón lco se superpone el neocomlense, según los datos de Fa l lo l (14) , con un rég i ­

men marmo-ca l l zo de ca rác te r más p ro fundo , En este caso, s i las m a r g a s del S. de 

M a y m ó n p róx imas a las calizas nummul í t i cas co r respond ie ran al c re tác ico supe r i o r 

como c ree Fal lot (14), t end r í amos aquí o t ra ser le comprehens iva que abarcar ía to­

do el c re tác ico. 

En este comple jo sed imen ta r lo l laman ev iden temente la atención dos puntos: 

1." El espesor total del mesozo ico que no alcanza los 1500 m., c i f ra exigua pa­

ra depósi tos geoslnc ' inales de ca rác te r pelágico. 

2° La p rox im idad del r e b o r d e paleozoico da la S i e r r a de las Estancias, ant i ­

guo m a r g e n de la cuenca, que debería hund i rse ráp idamen te hacia el N. a p a r t i r 

de este rebo rde . 

El ámb i to sed imen ta r lo mesozoico del N. do A lmer ía co r responde , pues, a la 

extensa zona geoslncl lnal del Thetys, cuyos sed imen tos con carac ter ís t i cas muy pa­

recidas, se reconocen desde Ma l lo rca (11) hasta la costa at lánt ica de Á f r i ca (12). 

B) Características tectónicas. 

Fal lo t (14) ha descr i to , hace ya a lgunos años, las carac ter ís t icas genera les de 

la tectónica de S i e r r a Mar ía y con ellas es tamos c o n f o r m e s si p resc ind imos de la 

In te rp re tac ión mecán ica de los mov im ien tos tec tón icos. No obstante, nuest ras co­

r r e r í a s p o r esta zona nos han p e r m i t i d o rea l izar nuevas observac iones que añadi­

r e m o s a las ya descr i tas po r aquel autor . . 

a) Estructura del reborde meridional de Sierra María entre Chirlvel y Vélez 

Rubio. 

El contacto del paleozoico de la S i e r r a de las Estancias ( Inc luyendo la <Mls-

chungzone* en este paleozoico), no pa rece muy comple jo . No hemos podido ver en 

n ingún punto un contac to n o r m a l y por lo tanto desconocemos la base de las capas 

del t r ías, . Los contac tos observados en t re el t r ías in fe r io r y el paleozoico han sido 

s i e m p r e contac tos tec tón icos. En las inmed iac iones del K m , 113 hay un con tac to 

cánlco e n t r e las p i za r ras y anf ibol l tas paleozoicas y el t r ías In fe r io r , contac to con 
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t razas de fal la recta. En la Rambla de la S ler rec l l la , t ampoco el con tac to está c laro , 

pe ro el t r ías In fe r io r está v is ib lemente hundido, con re lac ión al paleozoico. 

Al cons ide ra r este contac to mer id iona l de la co rbe te ra mesozoica de la S ie r ra 

Flg. 5.—Cortes de la Slerrecllla del Álamo. Contacto trfas-paleozolco. 

P j . Fllltas violáceas satinadas 

P s . Cuarcitas; c. Calizas brecholdes 

k. Carbonífero. Areniscas y pizarras, 

t j . Trias Areniscas y margas rojas 

t ¡ . Dolomías amarillentas 

R-L. Dolomías brecholdes rhetlense-lláslcas. 

de las Estancias, se plantea Ine lud ib lemente el p r o b l e m a de la edad de las calizas 

brecho ldes del c e r r o de Roquez ev identemente en contac to mecán ico con las capas 

In f rayacentes de la «Mlschungzone». Ya hemos Indicado la posibi l idad de que estas 

brechas fuesen paleozoicas, toda voz que en todas las zonas observadas nunca las 

h e m o s visto re lac ionadas con el t r ías y sí en camb io , con el paleozoico. SI estas 

calizas fue ran paleozoicas-, en el c e r r o del Roquez, en la Atalaya, en el M o r r ó n , es­

ta r íamos en presencia de acc identes herc ln lanos , sin re lac ión d i rec ta con los con­

tactos a lp inos. 

P e r o los ráp idos vistazos efectuados en este con tac to , no son suf ic ientes para 

l legar a conclus iones def ini t ivas. Bástenos po r el m o m e n t o adm i t i r la posibi l idad de 

que el contac to t r ías-paleolco no sea en rea l idad, e x t r e m a d a m e n t e comp le jo y ten­

ga más af in idades con una es t ruc tu ra de fal las de t ipo g e r m á n i c o que con un país 

de p legamlento . La tectónica del pie de la S i e r r a dol M a y m ó n , (po rc ión or ien ta l de 

S i e r r a Mar ía ) , parece c o r r o b o r a r esta es t ruc tu ra ; allí e l esti lo tectónico cambia 

to ta lmen te supedi tándose al g ran acc idente tectón ico rep resen tado po r la cabalga­

dura del M a y m ó n Grande . (F lg . 6.) 

b) La cabalgadura del Maymón Grande y sus accesorios. 

1) El accidente 

El p r i m e r acc idente Impo r tan te que so aproc la en este sec to r do la cober te ra 
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1 0 0 S 1 . 
i ,— i * 

Fio,. 6.—Contacto trlaí-paleoiolco an al Barranco da la Sarracllla del Álamo (Váleí Rublo). 
P. Fllltao violáceas. 1. Serle de margas rojaa y areniscas micáceas rojas. 2 Serle de árenle 
cae blancas y amarillentas compactas. 3. Margas amarillentas con mlcropllegues dlsarmóni-

c&s. 4. Dolomías amarillentas. 

Los contactos septen t r iona les del j u rás ico del M a y m ó n y S i e r r a Mar ía no son 

c la ros ; a lo largo de la c a r r e t e r a de Vólez-Blanco a Mar ía hay con tac tos ver t ica les 

en t re e l Jura y las m a r g a s cre tác icas que parecen no rma les . O t r a s son ne tamen te 

mecán icos , s i e m p r e con tendencia a la ver t i ca l . A unos 6 K m . al W. de Mar ía , en 

la Dehesa, hay un contacto mecán ico con l igera caba lgadura, con vergencla N. de 

las do lomías rhet lenses sob re m a r g a s ab igar radas de aspecto t r lás lco . En este con­

tacto aparece la Fuente de los A lami l los . No podemos dec id i rnos acerca de si este 

contacto puede c o r r e s p o n d e r a un acc idente del f r e n t e sep ten t r i ona l de S i e r r a 

Mar ía o se t ra ta de un s imp le e lemento In terno. 

P o r e l m o m e n t o debe In te rp re ta rse pues, e l mac izo de M a y m ó n c ó m o una ple­

slocapa con vergenc la S. der ivada de un an t l c l lnor lo mode lado f undamen ta lmen te 

en las cal izas Jurásicas, Cuyo f lanco mer id iona l ha sido f u e r t e m e n t e laminado. 

2) Es t ruc tura dal f lanco super ior . 

El f lanco supe r i o r de la pleslocapa 1 del M a y m ó n ha sido f u e r t e m e n t e donudado; 

ún i camen te ha res is t ido los du ros bancos de calizas ju rás icas muy res is tentes a la 

e ros ión . El esqueleto ju rás ico aparece pues, desnudo y suscept ib le de un met icu­

loso análisis. 

Ascend iendo po r el canal de J u a n Pescaor , desde el Cor t i jo de la A ránegas 

de la S i e r r a de las Estancias, es la cabalgadura del M a y m ó n Grande, cuyas ca rac ­

ter íst icas genera les han sido ya descr i tas p o r Fal lot (14). 

A lo largo de la c a r r e t e r a de Vólez-Rublo a Vólez-Blanco, las m a r g a s y calizas 

margosas cre tác icas buzan 70°-80° al N. y NNW. Pe ro si se s igue el contacto de 

estas rocas con las calizas ju rás icas del M a y m ó n , se verá c l a r a m e n t e c ó m o estas 

reposan sobre el c re tác ico a lo largo de más de 3 K m . en línea rec ta . La cabalga­

dura es de c lar idad didáct ica grac ias a la d isección del B a r r a n c o de la Cruz del P i ­

nar . Hasta el K m . 5 de la c a r r e t e r a se sigue muy bien la superpos ic ión del mac izo 

del M a y m ó n al cretác ico. El accidente debe de enra lzarse en los a l rededores do 

Vólez-Blanco. 

Se t ra ta p o r lo tanto de una pleslocapa de más de 3 K m . de p ro fund idad en t re 

el f ren te y la raíz muy semejan te p o r sus caracter ís t icas a las cabalgaduras del 

f r en te S, de P i r ineo , aunque ev identemente de m e n o r Impor tanc ia , pues aquél las 

pueden a lcanzar hasta 8 ó 10 K m . 
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puede reconocerse la es t ruc tu ra del núcleo ju rás ico . Los altos cant i les calizos quo 

const i tuyen el r e b o r d e mer id iona l del macizo de M a y m ó n , son cal izas blancas cria-. 

tallna3, a v e c e s oolft lcas y rosadas s u b v e r t í a l e s o con buzamientos N. de 70° a 80° . 

Estas capas van var iando de buzamiento desde la base del cant i l hasta la cuesta de 

M a y m ó n , de tal modo que sus Inf lexiones y repet ic iones p e r m i t e n deduc i r var ios 

pl iegues, que de S. a N. son : >• 

1) S lnc l lna l de Juan Pescaor , desar ro l lado en el mogote rocoso donde se abre 

la cueva del m i s m o n o m b r e . 

2) Ant ic l ina l de la cota 1.500, cuya charne la se reconoce en la ver t iente E. de 

la canal 

3) S lnc l lna l de la cota 1.580. 

4) Ant ic l inal de la cota 1.687, en cuyo núcleo aparecen las calizas en lajas In­

fe r io res . 

5) S lnc l lna l de la cresta del M a y m ó n . 

Todavfa más al N, pros igue la m i s m a es t ruc tura . El f lanco S. del s lnc l lnal de 

la cresta de M a y m ó n , es ver t ica l y está f o r m a d o por las calizas en lajas de la base 

del Jurásico, de tal modo que en la ver t ien te septent r iona l del M a y m ó n , t r i bu ta r la 

del B a r r a n c o de la Cruz del P inar , aparecen las do lomías l lás lco-rhet lenses, plega­

das en ant ic l inal l i ge ramente vergen te al S. La charne la de este ant ic l ina l se ve 

muy bien un poco al N. del Col lado de la Gar i ta desde la ver t ien te o r ien ta l de la 

cabezera del B a r r a n c o de los Morc i l l ones cerca del Pue r t o del P e r a l , 

Nuestras Invest igaciones no han l legado mas hacia el N. donde Fal lo t (14) dos-

cr ibe un slncl lnal con núcleo de t l tónlco y de neocomlense; este ú l t imo debe cons­

t i tu i r un res iduo de la ant igua envol tura de la caliza Jurásica. 

Las zonas del M a y m ó n reconoc idas en nuest ras excurs iones se nos aparecen 

pues c o m o una reg lón de pl iegues de esti lo ju rás ico , casi todos rec tos y bastante 

agudos, excepto el ant ic l inal con núcleo de dolomías rhet lense- l lás lco del Col lado 

de la Gar i ta , que t iene l igera vergenc la S. También se deduce esta vergenc la de los 

esquemas de Fal lot , para el slncl lnal con núcleo de neocomlense descr i to p o r aque 

au to r . 

El f lanco supe r i o r de la pleslocapa del M a y m ó n se nos aparece con una es ; 

t r u c t u r a bastante comp le ja en la que se echa de ver la resistencia que el macizo de 

calizas Jurásicas ha opuesto al p legamlento en oposic ión a las m a r g a s cretác icas y 

a l t r ías, m u c h o más plást icas. 

3) E l f ren te de la plesiocapa. 

La zona f ron ta l presenta la máx ima comp l i cac ión do todo el acc idente d i f icu l ­

tando no poco el análisis, el manto de coluvlones que cub re la ver t ien te mer i d i ona l 

del M a y m ó n , So lo r e c o r r i e n d o las vagadas de las n u m e r o s a s r a m b l a s que desc ien­

den de aquel las ver t ientes, pueda ob tenerse una Idea mas o m e n o s concre ta de la 

es t ruc tu ra de este f ren te . 

El contacto en t re la masa de calizas ju rás icas y la base de ' la pleslóCapa está 

enmascarada po r los coluvlones; las capas más p róx imas a ellas son las m a r g a s 

azules que Fa l lo ! (14) a t r ibuye al c re tác ico , posic ión que h e m o s aceptado en la par­

te e s t r a t i g r a f í a , La superpos ic ión del j u rás ico a l c re tác ico apapecc—p««s tamb ién 

muy c lara en el f ren te de la pleslocapa. Pe ro además 'de o s t e t c o n t a ^ S prinislpal se 

reconocen o t ros accesor ios en uno de los cuales a p a r e c e j í n g l rónj jggi c a l l z a \ n u m -

mul í t lca, es t rangu lado en t re las m a r g a s cretác icas. ÍfflnMtC îî îiM î • I 
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Este comple jo cuyas capas buzan cons tan temente hacia el N. parece cabalgar 

a su vez a la ser le de margas gr is-azuladas a l te rnando con areniscas, que prov is io­

na lmente hemos s i tuado tamb ién en el c re tác ico y que buza p r e d o m i n a n t e m e n t e 

h a d a el S. En esta ser le se descubren var ios pl iegues de vergenc las Indecisas con 

tendencia a Inc l inarse hacia el N. Él con junto parece choca r con la ya Indicada do ­

vela del paleozoico del k m . 113 de la c a r r e t e r a a Ch l r lve l . 

Estas observac iones pe rm i ten d is t ingui r p rov is iona lmente en este f r en te los 

s iguientes e lementos : de N. a S.: 

1." Contac to p r inc ipa l de las calizas ju rás icas del M a y m ó n con las m a r g a s 

cre tác icas. 

2 . " Paquete de m a r g a s cretác icas en contacto con una lámina de caliza n u m -

mul í t lca. 

3.° S lnc l lna l pel l izcado de caliza nummul í t l ca . 

4.* Comp le jo de pl iegues de vergencla p redom inan temen te N. 

5.° Dovela del paleozoico del K m . 113. 

4 ) Consideraciones t e c t o d l n á m l c a s 

La vergencla genera l del acc idente y la de las es t ruc tu ras satél i tes, el buza­

m ien to S. de las m a r g a s cretác icas del f lanco In fer io r , la d isposic ión de los pl ie­

gues en el M a y m ó n , todo parece c o r r o b o r a r la hipótesis de que esta pleslocapa 

der iva de un ant lc l lnor lo con núcleo de calizas ju rás icas y envo l tu ra de m a r g a s c re -

tácldas y calizas nummul f t l cas vergen te al S. y cuyo f lanco In fe r i o r ha sido lamina­

do to ta lmen te po r un empu je de d i recc ión S-N. En este caso segu imos c o m o s i e m ­

pre el c r i t e r i o de las escuelas ge rmán ica y amer i cana según el cual la vergencla es 

de sent ido c o n t r a r i o al del empu je , al que no debe haber sido ajeno e| mac izo paleo­

zoico de la S i e r r a de las Estancias. SI esto fue ra c ie r to , la S i e r r a de las Estancias 

rep resen ta r l a el antepals local (23) del p legamlen to y este f r en te sólo d i fe r i r ía del 

f r e n t e S. p i rena ico en que allí e l b loque paleozoico ma rg i na l está mucho mas bajo 

y cub ie r to p o r sed imen tos te rc ia r los sin y pust -orogónlcos. P e r o esta hipótesis que 

d i f ie re en m u c h o de las Ideas de Fal lo t (14) exige ev identemente una ser la c o m p r o ­

bación y una crí t ica severa, de tal modo que sólo se emi te c o m o el res to do ¡as 

conc lus iones teór i cas a t í tu lo p rov is iona l . 

c) Estructura de la Hoya del Marqués. 

Al N. de S i e r r a Mar ía , desaparecen las calizas Jurásicas y con ellas |as comp l i ­

cac iones tectón icas, atenuadas sin duda p o r el espesor de las m a r g a s y cal izas m a r ­

gosas c re tác icas sobre las oue se desar ro l l an las es t ruc tu ras . 

Un r e c o r r i d o t ransversa l de la Hoya del Ma rqués desde el r e b o r d e N. de Sie­

r r a Mar ía hasta m á s allá de Topares , en C e r r o Gordo , p e r m i t e n reconoce r que e | 

p legamlento cont inúa, dando pl iegues rec tos de esti lo Jurásico s imé t r i cos y avergen-

tes pe ro pe r f ec tamen te def in idos En ellos se pueden d is t ingui r , po r lo menos los 

siguientes e lementos de N. a S.: 

1. S lnc l lna l de Topares , cuyo f lanco N. se apoya sob re las cal izas Jurásicas de 

C e r r o Gordo y ccyo f lanco S. f o r m a el resa l te mer i d i ona l de la p latafor­

ma de Topares . 

2. An t lc l lnor lo de la Hoya del Ma rqués en cuyo eje se ha excavado la depre­

sión del m i s m o n o m b r e . 

3. Comp le jo de pl iegues del r e b o r d e septent r iona l de S i e r r a Mar ía , 
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El p redom in io de las margas cretác icas de esta 

zona y la tectónica mas o menos laxa que las carac­

ter iza, es p robab lemen te consecuencia de un hundl-

m le r t o de los ejes de los pliegues en esta zona pues­

to qué hacia el NE. t ienen tendencia a elevarse con 

la consiguiente apar ic ión de las calizas ju rás icas . Tal 

o c u r r e en el r e b o r d e or ienta l de la prop ia Hoya de 

Marqués donde e m e r g e de la cober te ra c re tác ica el 

macizo de El Gabor. cuyo f ren te S. es posible sea 

una repet ic ión en m e n o r escala de la es t ruc tu ra del 

M a y m ó n . fF Ig . 7). 

La Hoya del Marqués con jun tamente con la pla­

t a f o r m a de T o p a r e s , const i tuye pues un g ran slncl ino-

r lo que ha pe rm i t i do la conservac ión de las margas 

cretác icas enmarcadas en t re los rebo rdes de calizas 

ju rás icas de S i e r r a Mar fa , C e r r o Gordo y El Gabor. 

d) Cerro Gordo. 

Al N. de Topares , reaparece el j u rás ico en C e r r o 

Gordo , f o r m a n d o el f lanco S. de un ant ic l inal de esti­

lo Jurásico cuyo eje está en las Inmediac iones del Ce­

r r o del Tapao. El p legamiento es aquí m u c h o menos 

apre tado que en S i e r r a Mar ía , hast? el punto de que 

e l re l ieve t iene aspecto tabular ; C e r r o Gordo parece 

In ic iar un esti lo de p legamiento dist into de los rel levos 

ju rás icos de más al S. Pe ro nuestras Invest igaciones 

no han p rog resado más hacia el N. con lo que ignora­

mos la es t ruc tu ra del r e b o r d e septent r iona l de la Ho­

ya del Marqués . La es t ruc tu ra geológica de A lmer íu 

t e r m i n a bien p o b r e m e n t e por el.'N. sobre todo cuan 

do se la c o m b a r a con las magní f icas es t ruc tu ras de 

los a l rededores de Vélez Rublo. 

e) Estilos tectónicos, mecanismo y edad del 

plegamiento. 

El l igero análisis tec tón ico que acaba de hacerse 

de las d i fe ren tes unidades de la zona r e c o r r i d a , aun­

que parc ia l y def ic iente , p e r m i t e no obstante e m i t i r 

a lgunas cons iderac iones acerca del con junto est ruc­

tu ra l de la reg lón . 

El est i lo tec tón ico de la base del mesozoico, nos 

ha parec ido dist into del de S i e r r a Mar ía y éste a su 

vez d i f ie re del de las margas cretác icas de la Hoya 

del Marqués . En el t r ías se deduce la existencia de 

escamas vergentes a l S. par t idas u l t e r i o r m e n t e en 

dovelas po r fal las ver t ica les. En la generac ión de es­

tas escamas ha Intervenido el paleozoico, pues algu­

nas están Incrustadas en él íCo r t i j o de la S le r rec l l la 

del Á lamo) , con desapar ic ión de la casi tolal ldad del 

t r ías In fer ior . Existe pues, cerca del contac to con el 
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paleozoico, un esti lo en escamas desar ro l lado en el t r fas. que preludia la compleja 

es t ruc tu ra de S i e r r a Mar ía . 

El contac to ju ra -c re tác ico se mani f iesta por la pleslocapa del M a y m ó n . en la 

que hay que cons ide ra r dos generac iones de pl iegues: 

1. Generac ión del ant lc l lnor lo y de los pl iegues de esti lo Jurásico del Maymón . 

2. F o r m a c i ó n de la p leslocapa, que cor ta po r su base los pl iegues an te r io res . 

Al esti lo de escamas del t r ías se superpone, pues una pleslocapa que en esen­

cia, puede no se r s ino el resu l tado de una reacc ión de ca rác te r pe t rográ f i co , pues­

to que las margas cre tác icas son suf ic ientemente plást icas para favo rece r el desli­

zamiento y las calizas Jurásicas bastante rígidas para ac tuar en masa y p roduc i r la 

caba lgadura. 

A su vez se superpone a la p leslocapa del M a y m ó n , el p legamlento de esti lo 

Jurásico del c re tác ico de la Hoya del Margues . Existe pues en su conjunto, una tec­

tón ica en «s tockwerck»; escamas en el t r ías, pleslocapa en el ju ra -c re tác ico , pl iegues 

Jurásicos en el c re tác ico t e rm ina l . Parece como si de abajo a r r i ba se hubiese p ro ­

ducido una amor t i guac ión en la intensidad de los mov imien tos . 

También de S. a N. parece d isminu i r dicha Intensidad, puesto que la zona t r lás l -

ca o f rece un p legamlento más apre tado que la pleslocapa del M a y m ó n y ésta a su 

vez es más ' Intenso que el de la Hoya del Marqués . Además de la tec tón ica en «sto-

ckweck», parece pues a tenuarse el p legamlento a medida que nos sepa ramos del 

macizo paleozoico de la S i e r r a de las Estancias. 

En el P i r ineo, cuando nos e n c o n t r a m o s con fenómenos semejantes, los expli­

camos por las Inf luencias que los antepalses paleozoicos han tenido en el p legamlen­

to, más ap re tado en los bordes , por efecto de la m a y o r c o m p r e n s i ó n , más laxo ha­

cia el I n te r i o r de la cuenca de sed imentac ión por razón de la a tenuación del esfuer­

zo orogón ico . En las se r ran ías bot icas, los m i s m o s f e n ó m e n o s t ienen que expl icar­

se p o r h ipotét icos encapuchonamlen tos de mantos , de raíces desconocidas, que 

f o r m a n pa r te de es t ruc tu ras que no t ienen antecedente geológico y que no a r m o ­

nizan con el se reno t razado de los pl iegues ni con su posic ión pe r fec tamen te def i ­

nida en el ámb i to tec tón ico reg iona l . 

Son necesar ias ser las re f lex iones y detal lados estudios, antes de l legar a con­

c lus iones def in i t ivas en uno u o t r o sent ido. Hasta ahora voceó sólo la aloctonfa 

botica. Ya l legó el m o m e n t o de buscar una soluc ión ecléct ica y de acuerdo con to­

dos los hechos observados. 

En cuanto a la edad del p legamlen to , todos los au to res co inc iden en la existen­

cia de una fase ol lgocena (14) (6) (7) que es sin duda la que afectó a la zona estu­

diada, puesto que las calizas numul í t lcas aparecen Invo lucradas en el p legamlen to 

y el burd lga l iense subbét lco es ya postectón lco. Fal lot c ree en una fase Impor tan te 

post -aqul tan lense y pre-burd lga l iense, es dec i r p róx ima a la sávlca según la no­

menc la tu ra de St i l le. No cabe duda que en la reg lón de Vólez Rublo los mov im ien ­

tos p i rena icos y sávlcoo han sido los d i rec to res del p legamlento, c o m o o c u r r e en e' 

resto de la zona subbét lca. 
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III - LOS R A S G O S M O R F O L Ó G I C O S 

El rel ieve del N. de A lmer ía está condic ionado ante todo por la es t ruc tu ra 

geológica y sobre todo por la compos ic ión pe t rográ f ica , de tal modo que los g ran ­

des unidades geológicas son tamb ién unidades mor fo lóg icas . El rel ieve de la S ie r ra 

de las Estancias d i f iere f undamen ta lmen te del de las cal izas de la Muela, El May-

m ó n y S i e r r a Mar ía , domin io del mesozoico subbót lco; la depres ión de la Hoya del 

Ma rqués y la p la ta fo rma de Topares, rep resen tan , en f in , f o r m a s impuestas por 

exigencias pet rográ f icas . 

No se crea no obstante, que nos ha l lamos en el domin io de los rel ieves estruc­

tu ra les , ( f ig. 8) puesto que extensas super f ic ies planas co r tan f r ecuen temen te las es-

o o 

•Rampa da 110-1200 m. 

Relieve» callzoe carstlficados. 

Hoya» de erosión. 

Montes-Islas. 

Fanglomeradoe 

Flg. 8. - ESQUEMA MORFOLÓGICO DEL 
NORTE DE LA PROVINCIA DE ALMERÍA 
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t ructunas, espec ia lmente las rocas más plásticas, como las p izar ras paleozoicas y las 

margas cretác ldas, dando al paisaje una personal idad tan acusada, que en seguida 

se echa de ve r que el re l ieve actual es herencia de o t ras f o r m a s generadas bajo 

condic iones c l imát icas dist intas a las actuales. Es necesar io anal izar suces ivamente 

cada uno de los e lementos mor fo lóg i cos para poder c o m p r e n d e r los episodios 

más sobresa l ientes de la evolución de conjunto. 

A) El relieve del reborde septentrional de la Sierra de las Estancias. 

La travesía de la S ie r ra de las Estancias por la c a r r e t e r a de Huerca l Overa a 

Vólez Rublo, p e r m i t e reconocer las f o r m a s pesadas comunes a los macizos paleo­

zoicos. Poco d i fe ren te este paisaje m o n ó t o m o , de f o r m a s "aco lchadas* , r ico en ma­

me lones y curvas laxas, del de las c u m b r e s de S i e r r a Nevada del que es en real i ­

dad la cont inuac ión or ien ta l . La Indecisa div isor ia en t re la cuenca del C a r a m e l y la 

del C o r n e r o s , pe rm i t e aprec ia r la existencia de f o r m a s planas amp l i amen te desa­

r ro l ladas a l rededor de los 1100-1200 m. de al t i tud, f o r m a s que adqu ieren su pleni tud 

en el ma rgen mer id iona l de la Rambla de Chlr lve l . Allí se desar ro l la una super f ic ie 

plana de var ios K m . cuadrados, en t re dicha Rambla y la cabecera de la Rambla do 

Or la que f o r m a una verdadera reg lón natura l denominada «Las Car rascas». Esta 

super f ic ie ha a r rasado pe r fec tamen te las p iza r ras palezolcas Incluyendo las f l l l-

tas violáceas, de jando en camb io en sal iente un conjunto de c e r r o s cónicos, aisla­

dos unos c o m o el del Roquez, en g rupos o t ros c o m o la P iedra del Águi la, la Atala­

ya, la S le r rec l l la del Á lamo y la a l ineación de la Saladil la al SW. de Vélez Rublo. 

P e r o este rel ieve, es en real idad más comp le jo de lo que se hecha de ve r al 

p r i m e r vistazo, cuando se examinan los sed imentos que lo cub ren . Adosados a los 

c e r r o s del Roquez y en genera l a todos los rel ieves res iduales, aparecen res tos de 

depósi tos detr í t icos f o r m a d o s por cantos de t a m a ñ o del puno, unidos po r un ce­

men to calizo. En la ver t ien te E. del Indicado c e r r o del Roquez, d ichos depósi tos for ­

m a n una te r raza a 40 -45 m. po r enc ima de la super f ic ie actual , lo que Indica que 

ésta es 'una f o r m a de degradac ión de o t ra más elevada que debió se r la anteceso­

ra Inmediata de la super f ic ie de Las Car rascas . Depósi tos Idénticos se encuen t ran 

a una a l tura semejante en las ver t ientes mer id iona l de la S i e r r a Mar(a-EI M a y m ó n , 

al N. del cor t i jo de Los Aránegas . 

La super f ic ie actual , está a su vez cub ier ta en par te por depósi tos detr í t icos 

mucho me jo r conservados al pie de S i e r r a Mar ía . Al E. de Los Aránegas, las « r a m ­

blas» que desc ienden de las ver t ien tes mer id iona les de El M a y m ó n , han excavado 

estos depósi tos pe rm i t i endo ap rec ia r en ellos la slgulentu es t ruc tu ra de abajo a 

a r r iba : 

4 m. B rechas calizas cemen tados po r t r ave r t l no arc i l loso b lanco. 

1-2 m. B rechas de e lementos pequeños cemen tadas por arc i l las co lo r m a r r ó n . 

Esta disposic ión aparece en todas las - ramb las» donde la eros ión m o d e r n a no 

ha sido lo bastante fuer te para demo le r la capa supe r i o r c o m o o c u r r e en Las Ca­

r rascas donde ún icamente hemos vistos la capa In fe r i o r de b rechas t ravor t l n l cas . 

La capa supe r i o r de brechas es un depósi to independiente del In fe r io r , puesto que 

se apoya Ind is t in tamente sob re él, sobre el sus t ra to r o c o s o a r rasado o sob re In 

vaguada de la « rambla» . Este depósi to se enlaza mor fo lóg ica y es t ruc tu ra lmen to 

con los coluvlones del pie de los cant i les de El M a y m ó n . 
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La coexistencia de estos t res e lementos mor fo lóg icos mencionados, super f ic ie 

plana, rel ieve de c e r r o s residuales y b rechas , nos Inducen a as imi la r los a la clásica 

mor fo log fa de «montes Islas» en cuyo caso la super f ic ie de las Car rascas equival­

dría a una «rampa» (1) y las brechas ser ian fang lomerados . Ser la ésta 1a huel la en el 

rel ieve actual de un ciclo mor fo lóg i co desar ro l lado bajo un c l ima ár ido, en épocas 

no muy lejanas a la nuest ra y bajo cond ic iones c l imát icas no muy d i fe rentes de las 

actuales. 

B) Las formas de Sierra María, El Maymón y la Muela. 

La ramb la de Chlr lvel está l imi tada por su borde septent r iona l p o r los canti les 

cal izos de S i e r r a María y de El M a y m ó n , que hacia el ENE, rebosa la depres ión del 

r ío Claro, r eapa recen en La Muela y en la S i e r r a del Gigante. 

S i e r r a Mar ía y en par t i cu la r El M a y m ó n , están const i tu idos po r un conjunto do 

f o r m a s pesadas cuyos detal les están condic ionados p o r la es t ruc tu ra . En las c u m -

ores de El M a y m ó n , po r e jemplo , aparecen típicas c res ter ías modeladas en los es­

t ra tos ver t ica les de las calizas Jurásicas y lo p rop io o c u r r e en las ver t ien tes escar­

padas donde aparecen crestas y hog-backs. 

No obstante, cuando se estudia la ser ranía en su con junto , se echa en seguido 

de ve r la presenc ia de un s is tema de c u m b r e s enrasadas en t re 1800 m. ( M a y m ó n ) 

y 2 0 0 0 m. ( c u m b r e de Mar ía) en la reg lón occidental de la Se r ran ía , test igos tal 

vez de una ant igua peni l lanura l l ge ramsn te descendente hacia E. P e r o no t e n e m o s 

ninguna prueba concre ta para a d m i t i r esta Idea; en la actual idad S i e r r a Mar ía ha de 

se r m i rada c o m o un re l ieve em inen temen te es t ruc tu ra l desar ro l lado en func ión do 

la evolución de la cabecera del Río C o m e r o s , f o r m a d a por el Río C laro y la Rambla 

do Chl r lve l . Este ú l t imo valle es consecuente , puesto que se ha o r ien tado sensible­

men te sobre la línea de contacto de la cabalgadura de S i e r r a Mar ía con las esca­

mas t r lás lcas del r ebo rde N. de la S i e r r a de las Estancias. 

El r ío C la ro , en cambio , co r ta t r ansve rsa lmen te la es t ruc tu ra separando Sie­

r r a Mar ía de La Muela, po r una depres ión de cerca de t res K m . de anchura , en 

cuyo m a r g e n S W . se han Instalado Vólez-Blanco y Vélez-Rublo. A la vista de este 

valle t ransversa l es posible evocar una antecedencia eplgenót lca para el t razado de 

este val le. De se r así, el Río C laro sería el descendente de una generac ión de f o r m a s 

f luviales ant iguas, responsab les de la denudac ión de la cobe r t e ra cre tác ica de la 

pleslocapa de El M a y m ó n , S i e r r a Mar ía , puesto que la epigénesis debió de desa r ro ­

l larse, en todo caso, sobre esta cobe r te ra , f o r m a d a po r ma te r i a les de elevada plas­

t ic idad, fác i lmen te moldeab le y su or igen debe buscarse en los t i empos Inmediata­

mente post -orogén lcos . La red h id rográ f i ca actual a que per tenece r ío C laro , es en 

camb io muy m o d e r n a , puesto que se encaja en la «rampa» de 1100-1200 m. y co r ta 

sus fang lomerados . 

C) La Hoya del Marqués y la plataforma de Topares. 

Al N. de S i e r r a Mar fa el re l ieve c a m b i a b ruscamen te . A las f o r m a s abruptas , 

cond ic ionadas p o r la es t ruc tu ra , de los cant i les cal izos de S i e r r a Mar ía , sucede una 

ampl ia depres ión de unos 30 K m . de anchura desar ro l lada en las m a r g a s c re tác i ­

cas plegadas. P e r o esta cuenca, que const i tuye uno de los e lementos mor fo lóg i cos 

(1J Admitimos este nombre como sinónimo de 'glscls d' erosión' de los geomnrfólogoa franceses 
Introducido por Blrot y Soló. Comunicación ver-bal 
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más destacados de esta reg lón , es sólo un f r a g m e n t o de una zona más extensa 

que se ext iende hacia e l SW. adent rándose p ro fundamen te por t i e r ras de Granada. 

En rea l idad, se t ra ta de un e lemento de mor fo log ía bastante comple ja , puesto 

que a su vez está f o r m a d a po r var ias unidades de segundo o rden que r o m p e n en 

c ie r to modo la monotonía de este paisaje hosti l y semldesór t l co . 

El e lemento más ostensib le es una extensa p la ta fo rma situada en t re 1100 y 

1200 m, que e n m a r c a una reg lón cent ra l más depr im ida . Esta p la ta fo rma se apo­

ya en el r ebo rde sep ten t r iona l de S i e r r a María y sobre ella se ha edi f icado dicha 

poblac ión; se pro longa c la ramen te hacia el E, y enlaza en Vélez-Blanco con la plata­

f o r m a Vélez-Blanco Vólez-Rublo y a su vez, po r lo tanto, con la «rampa» de la Sie­

r r a de las Estancias. Fang lomerados rec ientes análogos a los de la Rambla de 

ChMve l , cubren tamb ién pa rc ia lmen te esta super f ic ie cuyo or igen ha de ser Idénti­

co y sonc rón lco al do la «rampa» de la S i e r r a de las Estancias. 

Al N., al pie de C e r r o Gordo, esta super f i c ie adquiere un desar ro l lo mucho ma­

yor , puesto que const i tuye la ampl ia p la ta fo rma de Topares que del imi ta p o r el N. 

la Hoya del Marqués ; dicha p la ta fo rma se sost iene en g ran par te po r la presencia 

de m a r g a s calizas que, aunque débi lmente, se oponen a la p rog res ión de la cabe­

cera del Ca rame l , La p la ta fo rma de Topares está t amb ién recub ier ta de fang lome-

rado t rave / t ln l zado de hasta 1'5 m. de potencia, visible allí donde se Inicia el escar­

pe de la Hoya del Marqués . 

Todas estas p la ta fo rmas , comprend iendo la - r a m p a » de la S i e r r a de las Es­

tancias, son los test igos de un m i s m o fenómeno , de ampl i tud reg iona l , responsab le 

de los rasgos mor fo lóg i cos más destacados del N. de la prov inc ia de A lmer ía . Nos 

Indican la existencia de una fase de eros ión ár ida responsable del a is lamien to de 

los macizos calizos en t re las extensas depres iones margosas que t e r m i n a r o n su 

p r i m e r a etapa mor fogané t l ca t r a n s f o r m á n d o s e en ped imento . Así pues, la p la ta for ­

ma de Topares , el re l leno o escalón de Mar ía , las zonas planas Vélez-Rublo Vólez 

B lanco y la super f ic ie de la S i e r r a de las Estancias, son f r a g m e n t o s de una extensa 

« rampa» recub ie r ta en buena par te de fang lomerados t raver t ln lzados (F lg . 9 ) . 

El e lemento mor fo lóg ico c o m p l e m e n t a r l o de esta «rampa» es la Hoya del 

M a r q u é s p rop iamen te dicha; se t ra ta de una hoya de eros ión excavada po r la cabe­

cera del r ío Ca rame l , en la zona más blanda de las m a r g a s cretác icas. P o r el NW. 

está l imi tada p o r la grada de la p l a ta fo rma de Topares que se eleva más de un 

centenar de m e t r o s , po r enc ima de el la. P o r el S. en camb io en t re el f ondo de la 

Hoya y la h o m b r e r a de Mar ía , se establece un plano Incl inado, f u e r t e m e n t e eros io­

nado, dando una t ípica mor fo log ía do bad-lands. En la reg lón comprend ida en t re 

Topares y S i e r r a Mar ía , podemos pues cons ide ra r de N a S. los e lementos m o r f o ­

lógicos s iguientes; 

1." P l a ta fo rma de Topares -Rampa» a 1100-1200 n i . 

2 o Grada de la p la ta fo rma de Topares . < 

3.° Hoya del Marqués . 

4 . " Zona de bad-lands del S. de la Hoya del Marqués . 

5.° P la ta fo rma de Mar ía . -Rampa» a 1100-1200 m. 

D. El reborde celizo septentrional 

Al N. de la p la ta fo rma de Topares , r eapa recen las caliza Jurásicas en el anti­

c l inal de C e r r o Gordo. El esti lo tec tón ico m u c h o más laxo que en S i e r r a Mar ía , 

d i r ige el re l ieve, de tal modo que el desman te lam len to de este ant ic l inal , engen-
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«ira zonas tabu lares y en cuesta en cuyo con junto se dist inguen dos e lementos : 

1.° Cuestas de C e r r o Gordo , s i tuadas en el f lanco S. del ant ic l inal cuyos f r en ­

tes m i r a n hacia el N, 

2.* Cuestas del c e r r o del Popao, sobre el f lanco N. del ant ic l inal , cuyos f ren ­

tes m i r a n hacia el S. 

El rel ieve del N. de A lmer ía t e rm ina bien p o b r e m e n t e en C e r r o Gordo cuya 

monpton la con t ras ta con la var iedad mor fo lóg ica que nos o f recen los rel ieves más 

mer id iona les de las S i e r r a de María y de las Estancias. 

IV. EL KARST 

En nues t ro estudio, e l Kars t me rece un lugar apar to , puesto que en nuest ras 

excurs iones, el reconoc im ien to de las f o r m a s cárst icas de la reg lón const i tuyó uno 

de nuest ros pr inc ipa les objetivos. De aquí, pues que debamos dedicar le un., capítulo 

Impor tan te de este t raba jo . 

Todas las zonas calizas de esta reg lón están f ue r t em en te carst l f lcadas, pe ro se 

acusan marcadas d i fe renc ias en t re unas y o t ras , puesto que m ien t ras los c e r r o s 

de calizas" t r lás lcas y paleozoicas del r ebo rde septent r iona l de la S i e r r a de las Es­

tancias son asiento de un Kars t muy ant iguo ya m u e r t o to ta lmen te , e l Ka rs t de Sie­

r r a Mar ía , de El M a y m ó n y C e r r o Gordo t iene todavía act iv idad grac ias a que la 

evolución mor fo lóg ica genera l de la reglón ha conservado la unidad de la masa ca­

liza de S i e r r a Mar ía . De aquí pues que d iv id i remos el estudio del Ka rs t del N. de 

A lmer ía en t res zonas; 1. u Ka rs t del r ebo rde septent r iona l de la S i e r r a do las Es­

tancias. 2.° Kars t de S i e r r a Mar ía . 3.° Kars t de C e r r o Gordo. 

El conoc im ien to de estos Kars ts no ha sido comple to , puesto que no hemos po­

dido estud iar todas las f o r m a s conocidas, pe ro si lo suf ic iente para ob tener una 

Idea d inámica de conjunto y re lac ionar la con la mor fogénes is genera l de la reg lón . 

A) Las formas cársticas del reborde septentrional de la Sierra de las Estancias 

Las al ineaciones de c e r r o s co ronados casi s i e m p r e po r calizas del t r ías o del 

paleozoico, que aparece en el bo rde S. de la Rambla del Ch l r lve l , m u e s t r a n las 

huel las de una cars t l f i cac lón muy ant igua, desar ro l lada p robab lemen te antes do la 

f o r m a c i ó n de los montes-Islas, cuando las cal izas f o r m a b a n una unidad p e t r o g r á f i ­

ca m u c h o más extensa que los f r a g m e n t o s actuales, c i r cunsc r i t os a las c u m b r e s de 

los montes-Is las. Todas las f o r m a s cárs t icas existentes en estos rel ieves son pues 

f o r m a s res iduales. (27) 

a) Las cavernas del Cerro de Roquez. 

1. Caracter ís t icas genera les y est ructura . 

El C e r r o de Roquez es uno do los montes-Is las del r ebo rde septent r iona l de la 

S i e r r a de las Estancias, que se elevan hasta 1353 m. y a 2 5 0 m. sobre el ped lment 

de Las Car rascas . Está f o r m a d o to ta lmente po r una masa de calizas gr ises b recho l -

des de las que ya hemos hablado en la pa r te geológica, cuya edad puede se r paleo­

zoica y se apoya sob re las mater ia les de la -Mischungzone» po r un contacto me­

cánico. El con jun to parece estar Incl inado hacia el N. pe ro no es este el sent ido del 
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buzamiento, sino el de la Incl inación de la superc lc le de contacto con las p izarras de 

», la «Mlschungzone». Esta masa de caliza está tan 

a l terada, a veces minera l izada y lapidi f icada, que 

no es posible d is t ingu i r los p lanos de est rat i f ica­

ción de las dlaclasas. En el conjunto se reconocen 

las siguientes d i recc iones de los p lanos de discon­

t inu idad, en su mayoría dlaclasas. 

S is tema A N 10°W Incl inados 80° E. 

B NW-SE-W40°N » 30-50° SW. y 70° NE. 

C N 20°E « 60° E S E 

D W 10°N - 50° N 

E W 30°N ver t ica les 

Flg. 10, — Proyección estereográfica 

da loa. alaternas de dlaclaaaa de laa 

dolomías brecholdes supuestas paleo­

zoicas del Cerro del Roquez y de La 

Atalaya 

La masa de calizas se asienta sobre las piza­

r ras de la «Mlschungzone» y ésta a su vez sobre 

el paleozoico clásico de la S i e r r a de las Estancias, 

es dec i r sobre un conjunto do p izar ras I m p e r m e a ­

bles que l imi tan el desar ro l lo del Ka rs t en p ro fund idad . Esto hace que la carst l f lca-

clón tenga que se r f o r zosamen te reducida y si se t ienen en cuenta que se desa r ro ­

lló en t ina época en que la cober te ra caliza era mucho más extensa que en la ac­

tual idad, fáci l es c o m p r e n d e r que soio se encuent ren en el c e r r o del Roquez, f r ag " 

men jos de f o r m a s cárst icas más extensas decapitadas o dest ru idas p o r el mode la ­

do de los montes- Is las. 

2. La S i m a de El Roquez 

Con este n o m b r e se designa una cavidad Inexplorada a la q u e s o penet ra con 

di f icul tad po r una es t recha paraclasa E10* N Incl inada 50-60° al N. La paraclasa se 

alarga hacia el W. unos 20 m. dejando ver una colada esta lagmft lca que se deposi tó 

sobre el labio In fe r io r , La colada está seca y decalc l f lcada, lo que acredi ta un lar­

guís imo per iodo de Inact ividad que ha l legado hasta el m o m e n t o presente . El son­

deo de esta s ima, gastó 65 m. de cuerda sin toca r fondo . 

Se t ra ta de una ant igua diaclasa f i l t ran te , desar ro l lada por d iso luc ión d u r a n t e 

un per iodo húmedo antecesor del actual , de cuya génesis solo puede deci rse que 

se p rodu jo en t r e s etapas: 1. In f i l t rac ión y d iso luc ión a lo la rgo de la diaclasa. 2. De­

pósi to de la colada. 3. Pe r iodo seco actual . La evoluc ión de la ver t ien te or ien ta l del 

C e r r o de Roquez ha sido la responsab le de la exhumac ión de esta s ima , c o m o se 

deduce de las caracter ís t icas clást icas de la en t rada, ajena to ta lmente al desar ro l l o 

de la cavidad. 

3. El cuart i l lo del Agua 

Esta caverna se ab re en la m i s m a ver t ien te or ien ta l del C e r r o del Roquez, a 

unos 60 -70 m. p o r enc ima del contacto de la caliza con las p izar ras do la «Mlschung­

zone». 

CARACTERÍSTICAS T O P O G R Á F I C A S — L a ent rada os cuadrangu la r y t iene 

depósi tos de calci ta concrec ionada. Se halla enclavada en una zona de dlaclasas W 

10' N incl inadas 30° N; W 40° N; incl inadas 30° S. y NW-SE, incl inadas 70° NE, que 

os el s is tema dominante . Esta en t rada c o m o la de la S i e r r a del Roquoz, se debe 
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exclusivamente al re t roceso de la ver t ien te al mode la rse el C e r r o de Roquez, de 

manera que no se encuent ra salida natura l al ex ter io r . 

Un pequeño c o r r e d o r f o r m a d o p o r u ñ a ancha paraclasa W-E, conduce a un 

vestíbulo es t recho e I luminado, que todavía puede cons iderarse como zona externa 

de la cueva. Al l í aparece la dlaclasa maes t ra N 20° W en f o r m a de paraclasa estre­

cha de O, 4 m. po r la que muy d i f i cu l tosamente se penet ra en la caverna p o r un co­

r r e d o r con suelo cub ier to de polvo gr is seco y con restos de ce rámica , hasta una 

g ran sala, única cámara de la cueva mul t lpar t lda en reg lones po r un e n o r m e caos 

de bloques. 

La zona C o vestíbulo In te r io r const i tuye la zona más elevada de la cueva y 

const i tuye una especie de p la ta fo rma cubier ta de cantos que domina el res to de la 

caverna, que se pro longa hacia el NW. 

La zona D es un c o r r e d o r que desciende t ue r t amen te p o r el lado occ identa l , 

en t re la pared de la dlaclasa al NW. y e n o r m e s bloques de esta lagmita po r el SE-

La reg lón E. a pa r t i r del vestíbulo In ter io r C, se hunde b ruscamen te alcanzando ' la 

máx ima p ro fund idad de la cueva. Las zonas D. y E. están separadas por el caos de 

bloques cent ra l en el que destaca un e n o r m e canto en f o r m a de quil la Invert ida, 

que actúa do ve rdadera div isor ia en t re ambas zonas (F lg . 11). 

En e l ' ex t remo NW. el a m o n t o n a m i e n t o de bloques, t iene mul t i tud de m a d r i ­

gueras penetrab les, algunas de difícil r e c o r r i d o ; po r una de ellas puede descender­

se unos 15 m. l legándose a 30 m. por debajo de la ent rada pro fund idad máx ima de 

la cueva. 

En n ingún punto hemos visto huellas de humedad . El n o m b r e de Cuar t i l lo del 

Agua, se le dló po r c ree rse que en el In te r io r había una laguna mot i vo de leyendas 

y supers t ic iones populares, No hemos visto en ningún punto señales de In f i l t rac ión 

rec ien te y aunque el año 1954 ha sido en la reg lón de ex t rema sequía, no c r e a m o s 

que exista la laguna de que nos habla la voz popular , ni s iqu iera un pequeño 

«gour». 

La bóveda de la cavidad es oj ival, típica de hund im ien to . El r e c o r r i d o de la ca­

verna es de unos 120 m.; la p ro fund idad máx ima de 30 m. y la a l tu ra máx ima de la 

bóveda de 15 m. 

M O R O F O L O G I A . Las f o r m a s dominan tes son clást icas, puesto que e l e lemento 

topográ f i co f undamen ta l de la caverna, es el caos de bloques cent ra l . No obstante 

hay huel las de un p roceso esta lagmít lco ant iguo, cuyos e lementos están f u e r t e m e n ­

te decalc l f lcados y muchos f r a g m e n t o s f o r m a n par te del caos del cen t ra l . No se re­

conocen huel las de o t ras f o r m a s más explícitas que pe rm i tan deduc i r o t ras fases 

de act iv idad de la caverna. 

E S P E L E O G E N E S I S Y E D A D — E l Cuar t i l lo del Agua, per tenece a un t ipo de 

cuevas, cuya evolución avanzada en demasía ha b o r r a d o las hue l l . s de la evolu­

c ión h ldrogeológ lca an te r i o r , cavernas sin historia, donde solo se reconocen p ro ­

cesos rec ientes. 

Es probab le que en su o r i gen se t ra tase de una dlaclasa f i l t ran te , c o m o la si­

ma de Roquez, somet ida luego a un p roceso de esta lagml t lzac lón seguida de hun­

d im ien to de la bóveda, gene rado r del caos de bloques cen t ra l . Ún i camen te pode­

m o s d is t ingu i r pues, t r es fases en e l breve desa r ro l l o de esta caverna. 

1. ' Fase de In f i l t rac ión, que no l legó nunca p robab lemen te a p r o d u c i r p rocesos 

de e ros ión de n inguna índole. 

2. Fase de esta lagml t lzac lón que debió de a c o m p a ñ a r a la an te r io r . 

3. Fase clást ica con generac ión de la cavidad actual , del caos de bloques y 

desecación def ini t iva de la cavidad. 
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I Estas fases co r responden ya a un c l ima poco l luvioso, algo más que el actual , 

pe ro sobre todo deb ie ron de p roduc i r se en una época en que el C e r r o del Roquez 

f o r m a b a pa r te de una cobe r te ra caliza más extensa, es dec i r de fecha an te r io r a 

la génesis del ped lment de Las Car rascas y de los montes-Islas. 

b) La hidrogeología muerta del Cerro de la Atalaya 

El C e r r o de la Atalaya, está const i tu ido por un mogote de calizas g r is oscuras 

brecho ldes que hemos a t r ibu ido al paleozoico, en contacto a n o r m a l con la ser le de 

cuarc i tas, p izar ras y f l l l tas del basamento p r i m e r i o de La S i e r r a de las Estancias. 

Estas calizas f o r m a n un cer ro- tes t igo de unos 18 m. sob re la base de p l za r ras i 

cruzado po r dos s is temas de dlaclasas dominantes: 

E-W, ver t i ca l y E 20° N Incl inadas 70° NW. 

La super f ic ie de este c e r r o es plana y sobre ella aparece un laplaz de aspecto 

escor iáceo, semla lveolar , de caracter ís t icas Incipientes que cubre de I r regu la r ida ­

des la super f ic ie de la caliza. 

La At¿y</* 

10 20 so •» 

Flg. 12. —Corte geológico del cerro y cueva de La Atalaya 

1. Pizarras serlcitlcas; 2. Cuarcitas. 3. Dolomías brecholdes color marrón 

Este bloque const i tuye una mesa de reduc idas p roporc iones colocada ho r l zon -

ta lmente sobre las p izar ras y cuarc i tas paleozoicas vert icales, cuya permeab i l i dad 

es m u c h o m e n o r que la de la caliza suprayacente . Hubo una época, ya r e m o t a en 

que la In f i l t rac ión en esta masa de caliza debió se r de c ier ta Impor tanc ia , a lo lar ­

go de las dlaclasas ya Indicadas y en su consecuencia debió establecerse un nivel 

p lezomét r l co teór ico , sostenido po r e l basamento p i za r reño Impermeab le . 

Este mecan i smo Inició una cars t l f lcac lón Incipiente que de te rm inó la excava­

ción de una pequeña galería cuyos res tos const i tuyen hoy la l lamada Cueva de la 

Ata laya, caverna seca y es t recha, or ien tada r íg idamente sobre una dlaclasa W-E de 

25 m. de long i tud. P e r o esta caverna resul tar ía p robab lemente más que de este 

p roceso de cars t l f l cac lón , de la evolución de la ver t ien te septent r iona l de la mesa , 

puesto que el basamento de la caliza, s iendo p iza r reño y po r tanto esenc ia lmente 

arc i l loso actuar ía de lubr icante de la masa caliza, cuyos bordes separados de I a 

masa cent ra l po r las dlaclasas, tender ían a desl izarse por la ver t iente or ig inándose 

ampl ias parac lasas penetrab les. P rec i samen te po r debajo de la mec lonada cueva 

de la Atalaya, aparece una de estas paraclasas cuyo o r igen es pe r fec tamen te c l a r o , 

y que represe ta un g rado de evolución más avanzado que la cueva de la Atalaya. Es 

un caso parec ido al de las conocidas «Escletxes de Pap lo l - , cerca de Barce lona 
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(1) ( 2 ) ' ( 2 4 ) que se r ep i t e en mul t i tud de mesas españolas, espec ia lmente en los re-

lleves del t r ías levant ino (25) (42) . 

El c e r r o de la Ata laya, t iene pues poco Interés mor fo lóg ico , pe ro lo t iene en 

camb io p robab lemente en el aspecto p reh is tó r i co , puesto que debió const i tu i r un 

poblado neolí t ico, toda vez que aparecen mul t i tud de res tos de ce rámica , esparc i ­

dos p o r todo a l rededor del c e r r o . El p reh i s to r i ado r t iene pues en el c e r r o de la 

Atalaya un c a m p o más extenso e Interesante que el espeleólogo. 

C) La Sierrecilla del Álamo. 

1. Carac te r ís t i ca * geológicas 

El C e r r o de la S ie r rec i l la del Á l amo , s i tuado al N. del an te r i o r t iene una est ruc­

t u ra algo más comple ja que aquel, puesto que sob re e l buzamiento paleozoico se 

apoyan aren iscas y margas del t r ías In fe r io r , do lomías t r lás lcas o do lomías bre-

choldes rhe t lenses y l láslcas. Estas capas f o r m a n escamas empo t radas en el paleo­

zoico, vergentes hacia el S. tal c o m o ya se ha Indicado en el capí tuto de Geología. 

La c u m b r e del Ce r ro está f o r m a d a p o r do lomías brecho ldes rhet lenses Incli­

nadas 6 0 * al N. cor tados po r una fal la sens ib lemente or ien tada de W-E, que r o m p e 

la f o r m a c i ó n dolomít lca; en el labio N. de la fal la, las capas buzan so lamente 30° al 

N. buzamiento que conservan hasta cerca de la cantera . 

Estas do lomías están cor tadas po r los s is temas da dlaclasas siguientes: 

N 10-20 E Incl inadas 80° al W. 

NW-SE ver t ica les 

E 20 N Incl inados 80° al SSE. 

El s is tema dominan te es el NW-SE. 

2. La S ima de la S ier rec i l la del Álamo. 

Está si tuada en la ver t ien te septen­

t r iona l del C e r r o al pié de la c u m b r e y 

a 6 0 - 7 0 m, po r debajo de ella. Es una 

s ima es t recha y seca, con n u m e r o s o s 

bloques Inestables, de t ráns i to fácli pe­

ro pe l igroso. P o r una boca de 1 m. es­

caso de d i á m e t r o , se pene t ra en un ves­

t íbulo es t recho que conduce a un pozo 

con bloques pe l igrosos. Un pozo des­

d e n t é ve r t l ca lmen te 5 m. y de allí o t ros 

10 m. hasta el fondo, tubu lar y es t recho 

c o m o el res to . 

Esta s ima es una s imp le dlaclasa E 20 

N, s in señales c laras de cars t l f l cac lón; 

es p robab le que en una época de c l imas 

húmedos , ac tua ra de dlaclasa In f i l t rante, 

pe ro los d e r r u m b a m i e n t o s parc ia les de 

sus paredes han enmasca rado to ta lmen­

te las posibles huel las de eros ión o co­

r r os i ón que pud ieran exist ir . No existen 

.20m,. 

Fia. 13 . — Succión transversal de la Sima déla Sle 

rrecllla del Álamo 
R. Dolomías brecholdes rhetlenses 
d. Dlsclasas E 20 N. 
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vert icales 

Inclinados 2 0 " S. 

• 8 0 " E; t i ene algu-

en real idad p rocesos clást icos def in idos pero se encuent ran numerosos bloques de 

var iados tamaños empo t rados en t re las paredes de la daclasa madre . 

La S le r rec l l l a del Á lamo , t iene pues una pro fund idad de 20 m. y ent ra den t ro 

de la categoría de las cavernas sin h is tor ia , puesto que en ella no es posible e n ­

c o n t r a r hoy, huella alguna de cars t l f l cac lón. 

B) El Karst de Sierra María 

a) Características generales. 

La S i e r r a Mar ía se nos aparece ya en condic iones pe t rográ f i cas y es t ruc tu ra ­

les mu y dist intas a las de las reducidas f o rmac iones calizas del r e b o r d e septent r io ­

nal de la S i e r r a de las Estancias. Aquí los potentes bancos de cal izas Jurásicas cu­

yo espesor aparece cons ide rab lemente aumentado p o r e l p legamlento , o f recen 

c a m p o aprop iado al desar ro l lo del Kars t , en el que desempeñan un papel p reponde­

ran te los p lanos de est rat i f icac ión ver t ica les. P o r o t ra pa r te la es t ruc tu ra de con ­

j un to favorece la cars t l f l cac lón puesto que, en real idad la masa de cal izas en S i e r r a 

Mar ía se apoya en buena par te sobre las margas cretác icas Impe rmeab les , que 

const i tuyen un excelente nivel de base cárs t ico. 

En la ver t iente mer id iona l se reconocen en 

* las calizas Jurásicas los s is temas de dlaclasas si­

guientes: 

N 30° E 

N 30° W 

W 2 0 ° S 

N-S 

ñas mlc ro fa l las . 

En la ver t ien te mor ld lona l , a l rededores de la 

Dehesa, se reconocen las siguientes en las dolo­

mías brecho ldes r,hetlenses y l láslcas: 

N 10" E Incl inados 80° E 

NE-SW » 70° SE 

NE-SW • 20° NW 

NW S E • 80 ° NE 

en esta zona las do lomías están or ien tadas N 3 0 ° 

E y buzan 80° al E. 

No sólo la es t ruc tu ra favorece en S i e r r a Mar ía el desar ro l lo del Kars t , s ino 

tamb ién sus carac te r ís t i cas topográf icas, puesto que sus c u m b r e s se elevan po r en­

c ima de los 1500 m. y a lcanzan los 2 0 4 3 m. en el A l to de la Bu r r l ca , lo quo hace que 

la a l imentac ión del Ka rs t sea on buena par te nlval y pe rm i ta de este modo m a n t e ­

ne r todavía en la actual idad, remin iscenc ias de un r é g i m e n cárs t ico más exhuberan-

te en o t ras épocas. 

b) Hídrogeologia actual del reborde oriental de Sierra María (El Maymón)' 

Actua lmen te la S i e r r a de Mar ía es asiento de un p roceso inc ip iente de ca r t s l -

f lcac lón favorec ida po r las magní f icas cond ic iones es t ruc tu ra les y mor fo l óg i cas y 

manten ido por el r ég imen nlval d o m i n a n t e en las c u m b r e s de las Ser ran ías . (F lg . 15). 

SI así no fue ra las escasas prec ip i tac iones de esta reg lón (una media de unos 4 0 0 

m m . anuales), d is t r ibu idos en unos pocos días de lluvias t o r r r enc l a l es . de te rm ina r ían 

escasís imas In f i l t rac iones, c o m o o c u r r e en o t ras muchas reg lones andaluzas donde 

no existe el r é g i m e n nlval. 

Flg. M — Proyección estereográfica de los 

alaternas de dlaclasas de las do!onru;is 

brecholdes rhetlenaallásicas de la «.Ierra 

del Maymón Grande 
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La per i fe r ia de S i e r r a de Mar ía , en camb io , es r ica en manant ia les; en el re ­

bo rde mer id iona l a f lo ran numerosas fuentes, la mayor ía de poco caudal ent re los 

coluvlones d é l a s ver t ientes de El M a y m ó n de tal modo que todos los ba r rancos 

que desc ienden de dicha ver t iente y co r tan to ta lmen te los coluvlones, l levaban mas 

o menos agua, aún cuando duran te nuestras excurs lonas (nov iembre 1954) no se 

habfa 'p roduc ldo prec ip i tac ión alguna en los ú l t imos ocho mases. Este Indica I n d i ­

rec tamen te la existencia de reservas hídr lcas 

* Impor tan tes de te rm inadas ante todo p o r un 

p roceso de In f i l t rac ión lenta a lo la rgo de los 

planos de estrat i f icación ver t ica les y de las día-

clasas. 

El mayo r de estos a f l o ramien tos hídr lcos, 
B es la Fuente Grande, si tuada al N. del K m . 118 

de la c a r r e t e r a a Baza en Jas Inmediac iones de 

la e r m i t a del m i s m o n o m b r e . No h e m o s ten ido 

ocasión de v is i tar este manant ia l pe ro según 

los datos de los campes inos su caudal es Im-

j por tan te . Aunque aparece en t re los de t r i tos de 

la ver t ien te SE . del C e r r o de El Mo janar , su 
Fin. 15. - Proyección estereográfica o r igen Cárst ico es indiscut ib le, 

dolo» sistemas di dlaclasas de les , , 

d i z . , eolít ica, jurásica» d . l a S i . r r . E n l a ver t ien te or ien ta l d e E l M a y m ó n , en-
del Maymón Grande y Cerro Gordo t re VóleZ-RublO y Vólez-Blanco, a f lo ran var ios 

manant ia les cuya emergenc ia está pe r fec tamen te def inida po r el contacto de las 

calizas Jurásicas ver t ica les con el subt ra to de margas cretác icas. El más I m p ó r t e n ­

te es el manant ia l de los Mol inos y su Inmediato Fuente Mahón que d renan la m i ­

tad o r ien ta l del macizo del El M a y m ó n . 

En el p rop io Vólez-Blanco, cerca de la vaguada del B a r r a n c o de la Fuente se 

encuen t ran las fuentes de J u n q u e r a y del A r co , que d renan la par te NE, del mac i ­

zo del M a y m ó n . 

En el r e b o r d e septent r iona l de S i e r r a Mar ía , Inmediac iones de la Dehesa, solo 

conocemos la fuente de los A laml l los que e m e r g e por el contacto mecán ico de las 

do lomías brecho ldes con las margas ab igar radas del t r ías dando o, 51/s. a p r o x i m a ­

damente . 

Estas f o r m a s de emis ión del Ka rs t actual de S i e r r a Mar ía , e m e r g e n todas p o r 

f i su ras Impenet rab les , lo que atest igua que se t ra ta de e lementos de un ciclo cárs ­

t ico casi e m b r i o n a r i o , en los comienzos de su f o r m a c i ó n , SI de las f o r m a s do e m i ­

sión nos r e m o n t a m o s a las zonas altas del macizo donde debe encon t ra rse la r e ­

g lón de a l imentac ión nos s o r p r e n d e la ausencia de dol lnas y de las f o r m a s ciegas 

prop ias del Kars t ; po r e l c o n t r a r i o ampl ios valles, de génesis f luv ia l , de per f i les Ju­

veni les, h ienden la ser ran ía caliza, con t r i buyendo a r e f o r z a r la Idea de que el Ka rs t 

actual de S i e r r a de Mar ía acaba de Instalarse, s iendo el Inmedia to sucesor de una 

fase de c l ima húmedo , responsable del desar ro l l o de una red f luvial eplgea au to ra 

de buena pa r te de los rasgos del mode lado actual . 

Este Kars t actual de S i e r r a Mar ía ha de se r f o r z o s a m e n t e un Ka rs t de a l imen­

tac ión nlval, po r las razones antes expuestas, cuyo nivel p lezomet r l co teó r i co esté 

sostenido p o r e l subs t ra to de m a r g a s c re tác icas , puesto que la es t ruc tu ra caliza de 

El M a y m ó n y aún la de S i e r r a de Mar ía , se apoyan en buena pa r te sob re este subs­

t r a t o Impermeab le , Es un e jemplo t íp ico de c i r cu lac ión cárs t ica Inc ip iente en m a ­

cizo cel lzo aislado sobi*e un subs t ra to I m p e r m e a b l e y con d e r r a m e s per i fé r i cos . 

- 3 7 

Diputación de Almería — Biblioteca. Observaciones geológicas y morfológicas en el N. de Almería., p. 31



N . L L O P I S L L A D Ó 

C) El Karst muerto. 

P e r o este Ka rs t v iv iente de El M a y m ó n tuvo o t ros antecesores mas evolucio­

nados, puesto que el macizo calizo aparecen las huellas de o t ra cars t l f l cac lón mas 

ant igua que f u - c l o n ó en épocas ya lejanas, condic ionada por o t ros niveles de base 

mas elevados que el actual y que además debió ser c o n t e m p o r á n e o de o t ra topo­

graf ía hoy ya desaparec ida. Las huellas mas c laras de estas viejas f o r m a s cárst icas 

las e n c o n t r a m o s en las ver t ien te mer id iona l de El M a y m ó n , espec ia lmente en la 

cueva de J u a n Pescaor . 

1. La cueva de Juan Pescaor . 

Se abre en las calizas brecholdes del ju rás ico a 1520 m. de al t i tud y a 6 5 0 m. 

po r enc ima de la Rambla del Chl r lve l , en contacto por falla en el f o n d o de las cal i ­

zas blancas tamb ién jarás lcas. Este fal la que es muy visible en la pared t e r m i n a l do 

la caverna t iene d i recc ión N-S y es una falla Inversa, siendo el labio elevado el de 

caliza b lanca, s i tuado al E. En la en t rada y tamb ién en el In te r io r se aprec ian dla-

clasas N 30 W ver t ica les y W 20 S Incl inados 20° S. 

La en t rada es ampl ia de 8 m. de a l tura, obst ru ida en buena par te p o r un enor­

me bloque. La caverna está f o r m a d a po r una sola cámara I luminada y seca des-

cente hacia el W. ocupada en su m a y o r par te por un caos de bloques, a lgunos de 

g ran tamaño y arci l las gr ises muy secas, f o r m a n d o brechas; en el f ondo se halla un 

p roceso de esta lagmlt lzaclón Incipiente. La longi tud es do 20 m. y el r e c o r r i d o 

to ta l es de 30 m. 

La cueva de J u a n Pes­

caor, dobló de huber fun­

cionado c o m o una su rgen -

cla en época ya muy lejana; 

no quedan huel las de m o r ­

fología de e ros ión p o r es tar 

p robab lemente enmasca­

radas por e l p roceso clás­

t ico que ha dado a la caver­

na sus caracter ís t icas ac­

tuales. 

La mor fogénes is se ha 

real izado pues en dos eta­

pas; 

1. Func ionamien to c o m o 

surgenc la . Etapa deducida 

de su posición y carac te ­

r íst icas, puesto que no que­

dan huel las de la m i s m a . 

2 . Desecac ión, I n f i l t r a ­

ción lenta y p roceso clás-

ts. .'« o, . J , Í- i i r> t ico. P roceso de estalaa-
Flo. 16. — Planta y aacclona» d» la Cuava da Juan Paacaor. » 
1. Caliza» oolltlcaa Juáalca». 2. Bracha* rhatlanaea. a. Ar- ml l l znc lón. 

c l " " ° r l * . La p r l m e r r a etupa , re -

t 
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qulr ló po r una par to , lá existencia de un nivel de base mucho más elevado que el 

actual , que no coincidía con el nivel de base cárs t ico (ma rgas cretácicas); p o r o t ra 

la presencia de un c l ima húmedo capaz de sum in i s t ra r las prec ip i tac iones necesa­

r ias para el func ionamien to act ivo de la surgenc la . Esto haca suponer que la cueva 

de Juan Pescaor , func ionó como surgencla condic ionada po r un nivel de base epl-

9eo, co r respond ien te a un valle, hoy desaparec ido, s i tuado a 6 5 0 m. po r enc ima de 

la actual r a m b l a de Chr l r l ve l , du ran te una fase c l imát ica húmeda que mantuv ie ra 

el nivel p lezomét r l co teór ico muy elevado por enc ima de las margas cretác icas 

Impermeab les . El re l ieve de las c u m b r e s del macizo sería también dist into del ac­

tual ; exist i r ían p robab lemen te p la ta fo rmas cars t l f lcadas cuajadas de dol lnas y c a m ­

pos de laplaz. 

No parece caber duda de que, en efecto, la caverna do J u a n Pescaor c o r r e s - , 

ponde a un ant iguo nivel de base eplgeo, po r cuanto un poco mas al W. de la m i s m a 

y ap rox imadamen te a. la m i s m a a l tura (en t re 1500 y 1520 m.) aparecen pequeñas 

cavidades con c laras señales de eros ión tu rb l l lonar denominados «Los Nlquls», que 

son o t ras surgenc las Impenet rab les con temporáneas de la Cueva de J u a n Pescaor . 

La fase de cars t l f lcac lón que or ig inó estos fenómenos es ev identemente muy 

ant igua, p robab lemen te pl locena, pues el ca rác te r residual de este Kars t l igado a un 

rel ieve hoy desaparec ido hace que no ou-sda colocársela en el cua te rnar io , cuyas 

modi f icac iones mor fo lóg icas f ue ron poco notables. 

2 . S i m a de los R i n c o n e s . 

Se abre en las do lomías rhet lenses a 1.330 m, de al t i tud en un pequeño corda l 

que separa dos ba r rancos al W. dol camino que asciende al Pue r to del Pera l y a 

100 m. p o r debajo del m i s m o . Las dolomías rhet lensas buzan aquí hacia e l SE 

20-30° y están cor tadas po r dlaclasas N 30° E, ver t ica les. 

La boca se abre al E, Es est recha de 0,4 m. de a l tura penet rándose p o r ella a 

una c á m a r a única de 12 m. de longi tud po r 10-11 m. de anchura máx ima. En el techo 

aparecen señales de eros ión tu rb l l lonar , f o r m a n d o m a r m i t a s Invert idas; e l suelo 

está cub ier to de de r rub ios , que obst ruyen la cont inu idad natura l de la caverna hacia 

el S. Esta cámara única, fué excavada a lo la rgo de la dlaclasa maes t ra N 30° £ 

ver t ica l , en su In tersecc ión con los p lanos de est ra t i f icac ión. En los r ebo rdes de la 

c á m a r a se reconoce un proceso l i toqu lmlco ant iguo, con señales de decalc l f lcaclón 

y t amb ién algunas estalact i tas co lgantes a lo largo de la falla maes t ra . 

En la génesis de este suelo coluvial de la S i e r r a de los Rincones, debo haber 

In tervenido ac t i vamente la apor tac ión externa por lo que ha de t r a ta rse más de un 

suelo a lóctono que de mater ia les de. un p roceso clást ico. 

La S i m a de los Rincones es tamb ién un f onónmno cárs t ico do t ipo res idual 

puesto que co r responde a un f r a g m e n t o de una f o r m a de conducc ión hoy m u e r t a y 

hemlfosl l izada que debió func iona r p robab lemente en la época de apogeo cárs t ico 

do la S i e r r a de Mar ía . Nada se opone pues, para adm i t i r que la s ima de los Rinco­

nes sea de la m i s m a edad que la caverna de Juan Pescaor . 

En su génesis pueden reconocerse las siguientes fases: 

1. Fase de eros ión turb l l lonar . Func ionamien to a pres ión h ldrostát lcn c o r r e s ­

pondiendo a un per iodo húmedo . 

2. Fase.de desecación, in f i l t rac ión y p rocesos l l toquímico clást ico. Pe r iodo 

seml -húmedo . 

3. Fase seca. Decalc l f lcac lón de esta lagmitas. Rel lanos do or igen epigeo. Tarn-
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blón la S i m a de los Rincones nos habla de una histor ia cárst ica de S i e r r a de Mar ía ' 

más exhuberante que el Kars t actual . 

3. La Cueva de la Gitana. 

A s i m i s m o en la ver t ien te septent r iona l de S i e r r a de María aparecen huel las de 

c i rcu lac ión cárs t ica m u e r t a . A 5 k m . al SW. de Mar ía , en las Inmediac iones de-

Cor t l jo y Fuente de los A lamlcos , a 1345 m. de al t i tud se encuent ra la Cueva de la 

Gitana, conoc ida ya de ant iguo. 

Esta cueva se ab re en la ver t ien te SW. del c e r r o cota 1368, s i tuado en las In 

mediac iones del Cor t i jo de los A lamlcos y a unos 70 m. por enc ima de la vaguada 

del b a r r a n c o del m i s m o n o m b r e . Está In teg ramente excavada en las do lomías b re -

choldes rhet lense- l léslcas, o r ien tadas N 30° E, buzando 80° S E . en la nn t rada. Estas 

capas están plegadas en ant ic l inal l i ge ramente vergen te a l S E . es t ruc tu ra que ha 

d e t e r m l n a a o el t razado de las cavidades de esta caverna y toda su evolución h ld ro -

geológlca u l te r io r . Las do lomías rhe t lenses están at ravesadas pop<fRn*ftrBT»s N 10° 

E. Incl inadas 8 0 ° E. NE-SW. Incl inadas 70° SE ; NE-SW. I n c l l n a r j á T a O 0 ^ / . y NV^-SE. 

Incl inadas 80° NE. 
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a) Características topográficas y morfológicas 

La en t rada es un abr igo c laro y seco, con el suelo cub ier to de polvo g r is y 

fuer tes seriales de eros ión tu rb l l lonar en el techo; o f recer la seguramente excelentes 

posibi l idades de habitabi l idad al h o m b r e preh is tó r ico . Se hal laron en efecto, Junto a 

numerosos cantos de calizas, f r a g m e n t o s de ce rámica y un pequeño Conus per fo ­

rado, p ruebas evidentes de que la caverna fué habitada en época preh is tór ica . En 

el fondo de este vestíbulo hay algunas esta lagmitas to ta lmente decalcl f lcadas, test igo 

de un proceso l l togónlco ant iguo. 

P o r un pozo de unos 2 m. se pasa a unas es t rechas gateras estalagmlt lzadas 

que unen pequeñas cavidades de 0,6 m. de a l tura y 2 m . d e anchura . Estas cavida­

des •a r rosar ladas» conducen a un es t recho pozo en rampa , tamb ién estalagmlt lzado 

p o r el que se penet ra en una cámara que hemos l lamado A en nuest ro plano. 

La sala Ai es un salón de hund imien to , con suelo f o r m a d o por un caos de blo­

ques f ue r t emen te estalagmit lzados; esbeltas co lumnas lo unen al techo; algunas 

están ro tas y c icatr izadas las ro tu ras , tes t imon ios de sol l f lucclón ant iguos (28) en 

el caos, que se sost iene sob re una pendiente d i r ig ida hacia el E. Par te de los blo­

ques del caos, son de esta lagmitas. Hacia el E. se cont inua en: 

La Sala B con Idénticas caracter ís t icas, pe ro con un proceso de estalagmlt lza-

clón mas avanzado. , 

El techo de esta sala es un plano de est ra t i f icac ión pe r fec tamen te def in ido que 

buza al ESE. Se sigue descendiendo hasta pene t ra r po r un pozo esta lagmlt lzado en 

r a m p a en 

La Sala C cuya pared W. es un bloque de carca de 3 m. de a l tu ra f ue r temen te 

esta lagmlt lzado. El techo es el m i s m o es t ra to de las an te r io res , pues en real idad 

las t ros cavidades son par te de una sola cámara separadas p o r lo avanzado del 

p roceso l l toquímlco sobre un caos do b loques descendente hacia el E. En el techo 

se reconocen dlaclasas ENE. que mant ienen hi leras de estalact i tas y co lumnas . En 

el suelo bloques de esta lagmi tas. 

A par t i r de la sala C, la caverna se es t recha y tuerce hacia el NW, en t re blo­

ques. La mor fo log ía clást ica adquiere un g ran desa r ro l l o en d e t r i m e n t o de la esta-

lagml t lzac lón. P o r una cor ta m a d r i g u e r a , t e rm inac ión do la zona de bloques D, se 

pene t ra en la: 

Salita E, t amb ién or ig inada po r grandes d e r r u m b a m i e n t o s y cuyo techo está a 

.2 m, del suelo. Esta pequeña cavidad, es sin duda un e lemen to t rans i tab le de un 

caos e n o r m e que se desar ro l l a en todas d i recc iones. Hacia el NW. se penet ra po r 

un l a m i n a d o r de 8-10 m. de longi tud y de muy Incómodo r e c o r r i d o , el cual condu­

ce a la: 

Sala / ^a la rgada de SW. a NE. con g randes caos da bloques; el techo es un pla­

no de es t ra t i f i cac ión buzando al NW. es dec i r que esta sala está ya si tuada en el 

f lanco NW. del ant ic l inal , po r una r a m p a ancha y f u e r t e m e n t e Incl inada se descien­

de 9 m. hasta la: 

Cámara-corredor G o r ien tado r íg idamente sobro un p lano de est ra t i f icac ión 

con t ra el que se apoyan e n o r m e s bloques que const i tuyen el suelo de esta cámara . 

La mor fo log ía clástica es la única existente. Esta c á m a r a se p ro longa hacia el SW. 

p o r e l : 

Coriedor H s i tuado sobre el m i s m o plano de est ra t i f i cac ión, pe ro a 7 m. p o r 

enc ima de la sala G. Es p robab le que c o m u n i q u e p o r cavidades Imprac t icab les con 

las c á m a r a s supe r i o res , pues toda esta zona de la caverna está r íg idamente d l r lg l -
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da po r la es t ruc tu ra y la mor fo log ía condic ionada por u.i p roceso clást ico de g r a n ­

des d imens iones. Este c o r r e d o r t iene unos 30 m. oe longi tud, s i empre en t re b lo­

ques y con pocas esta lagmi tas. P o r debajo de G y a cont inuac ión de H se desa­

r ro l la la: 

Zona I, f o r m a d a p o r u ñ a ser le de est rechas gateras y sal l tas den t ro del caos 

de bloques genera l . El m i s m o est ra to Incl inado al SW. s i rve de pared SW. P o r un 

es t recho paso s i tuado en el SE. se llega a una reducida p la ta fo rma po r la que des­

cendiendo 2 m. ve r t l ca lmente se llega a la: 

Cámara I, en pleno caos, con mor fo log ía clástica Imperan te . Sala algo h u m e " 

da, la única húmeda de toda esta caverna. Una gatera muy est recha pe rm i t e en­

t r a r t raba josamen te en la par te alta de una nueva: 

Sala K, med iante una - s u r p l o m b * de 10 m., donde fué detenida nuest ra p r o g r e ­

sión en p r o f u n d i d a d Al SE . t iene una colada estalagmít lca al pa recer viviente. 

Dada la es t ruc tu ra de esta caverna es posible cont inúe todavía en t re el caos de 

bloques y el es t ra to del SW. que se si rve de techo. 

La cueva de la Gitana, es la caverna más extensa de cuantas r e c o n o c i m o s en 

el N. de A lmer ía , a pesar de sus d imens iones med ioc res . Su longi tud máx ima es de 

un cen tenar de me t ros , su r eco r r i do total de 2 4 6 m.; a l tu ras máx imas de las bóve­

das de 12 m. La mayor ía de los c o r r e d o r e s son est rechos, en t re 1 y 2 m. 

6. Morfología subterránea 

La fami l ia de f o r m a s dominan tes on la Cueva de la Gitana, son las clást icas; no 

obstante en las cámaras super io res están bien desar ro l lados los depósi tos l l toquí-

m lcos , l legando Incluso a e n m a s c a r a r a aquel las que son las dominantes . En el ves­

t íbulo externo, ya se ha dicho que hay señales 'de eros ión turb l l lonar . 

Esto pe rm i t e devld l r a esta caverna, desde el punto de vista mor fo lóg i co , en 

dos reg lones: 1. Zona super io r , comprend iendo hasta la Sala C Inclusive, donde do­

m ina la mor fo log ía de recons t rucc ión y 2, zona in fe r i o r con domin io de la m o r f o ­

logía clást ica. Estas dos zonas, son además dos reg lones es t ruc tu ra lmen te dist intas, 

puesto que m ien t r as la p r i m e r a ocupa el f lanco SE . del ant ic l inal , la segunda so ha 

desar ro l lado en el f lanco SW. 

En real idad la mor fo log ía d i rec t r i z de la caverna es la clást ica, pues las d iver­

sas c á m a r a s y c o r r e d o r e s se han es t ruc tu rado sobre un e n o r m e d e r r u m b a m i e n t o 

acaecido en el eje de un ant ic l inal de las do lomías brecholdes, El p roceso recons ­

t ruc t i vo t a m b i é n ha sido condic ionado p o r el d e r r u m b a m i e n t o , puesto que ha ce­

men tado los huecos de éste, mode lando las Salas A. B y C. 

c) Espeleogénesis y edad. 

La cueva de la Gitana t iene todas las caracter ís t icas do un ant iguo s u m l d o r o 

que func ionó en una época en que la vaguada del B a r r a n c o de los A lamlcos ora 

70 m. más elevada que en la actual idad y la pluvlosldad de la c o m a r c a e n o r m e m e n ­

te mayor . H e m o s de s i tua rnos por lo tanto , tal vez en un per íodo h ú m e d o del p l loco-

no en que par te de las aguas del B a r r a n c o de los A lamlcos e ran absorb idas po r la 

cueva de la Gitana. 

Las l ineas de In f i l t rac ión e ran los p lanos de es t ra t i f i cac ión , p robab lemen te del 

f lanco NW. del ant ic l ina l , puesto que las aguas pasar ían d i rec tamen te del vestíbulo 

supe r i o r a la c á m a r a H y de allí c o r r e r í a n hacia el NNE. a lo la rgo de los planos de 
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estrat i f icac ión. Esta p r i m e r a fase de eros ión tu rb i l l onar debió ser larga e Impor ­

tante, aunque sólo encon t remos huellas de la m isma en la zona vest ibular de la ca­

verna y fué seguida p o r un per iodo mucho menos húmedo durante el cuál tuvo l u ­

gar una fase de Inf i l t rac ión lenta y decalc l f icación responsable de un proceso clás­

t ico Impor tan te , au to r de las caracter ís t icas mor fo lóg icas actuales de la caverna. 

Tan to la p r i m e r a c o m o la segunda fase fue ron r íg idamente condic ionadas 

po r la es t ruc tu ra , puesto que no sólo la absorc ión en masa de la fase do sum ide ro 

so hizo a lo largo de los f lancos del ant ic l inal de la Gitana, sino que tamb ién la fase 

clást ica estuvo condic ionada po r este ant ic l inal y los caos de bloques resul tantes se 

acumu la ron p r e f e r e n t e m e n t e en el eje; la cueva actual en camb io , se desar ro l la en 

los f lancos, allí donde quedaron mayo res huecos que p e r m i t i e r o n parc ia lmente el 

desar ro l lo de la esto lagmlt lzación y la consiguiente e laborac ión de las cavidades 

actuales. 

La actual cueva de la Gitana es pues una f o r m a clástica der ivada de una ant i ­

gua f o r m a de e ros ión que f o r m a r í a par te de un Karst de montaña desar ro l lado a 

expensas del eje ant ic l inal de la Gitana. En la mor fogénes is de esta caverna pueden 

d is t ingui rse, pues, las siguientes etapas: 

1 Per íodo húmedo , durante el que func ionó c o m o sumidero de las aguas del 

B a r r a n c o de los A lamlcos . Fase de eros ión tu rb i l l onar cuyas huel las apa-

' recen en el Vestíbulo. 

2. Per íodo semlhúmedo . Desecación o func ionamien to In te rmi ten te de la 

caverna. In f i l t rac ión por la bóveda del ant ic l inal y decalc l f icación. 

3. Fase clástica coetánea de la an te r io r ; génesis de las cavidades actuales. 

3. Fase de esta lagmlt lzac ión. Mu l t lpar t l c ión de las cavidades anter io res . 

5. Per íodo seco actual , con desecación y m u e r t e total de la caverna. 

Du ran te y después de la fase de esta lagmlt lzación, tuv ieron lugar en la masa 

clást ica mov im ien tos de sol l f lucclón que ocas ionaron la ro tu ra de algunas co lum­

nas estalactí t lcas y d e r r u m b a m i e n t o s parc ia les en el caos de bloques, todavía Ines­

tables. Ac tua lmente el con junto clást ico de la Cueva de la Gitana, parece haber ad­

qu i r ido estabi l idad def in i t iva, s i nón imo de m u e r t e e Inacción. 

• desar ro l l o de estos f enómenos es p robab lemente muy ant iguo; debe re­

m o n t a r s e pos ib lemente a las pos t r imer ías del p l ioceno o pr inc ip ios del cuater­

nar io . Cuando el h o m b r e colonizó esta caverna, se hallaua ya en Idénticas cond i ­

c iones que en la actual idad, pe ro ese dato u l t e r i o r no nos s i rve, pues además es 

Imprec iso , ya que no se conoce desde el punto de vista p reh is tó r ico y p o r lo tanto 

no conocemos la época exacta en que fué habitada. 

Es probable no obstante, que estos fenómenos puedan se r coetáneos de los 

de la ver t iente mer id iona l de El M a y m ó n y p rov is iona lmente los cons i de ra remos 

c o m o per tenec ientes a l m i s m o ciclo cárs t ico , m ien t ras u l te r io res Invest igaciones 

p e r m i t a n mayo res prec is iones. 

C) Las formas cársticas del N. de Topares. 

Al N. de la Hoya del Marqués , allí donde reapa recon las calizas Jurásicas, en­

c o n t r a m o s de nuevo f o r m a s cárs t icas en Idént icas condic iones. La única recono­

cida p o r noso t ros fué la Cueva de la Gra ja , conoc ida ya do ant iguo p o r se rv i r de 

red i l . Mu l t i tud de generac iones de rebaños se re fug ia ron en olla fosl l lzándola en 

buena par te con sus exc remen tos , aue en var ias ocasiones d ie ron lugar a Intentos 

de explotación. 
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Flg, 19, —R. Dolomías brechoides rhetlenses. J. Calizas oolltlcas Jurásicas. 
C. Margas y calizas margosas ÍIrlft clnro, probablemente croláclcas. 
g. Guano formado por deyecclonos de cabra. 

HANTA Y SECCIONES DE ¿A CUEVA DE LA GftAJA 

TOPARES (ALM£fí/A) 
por 

Af. ¿¿OP/S ¿LADO 
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a) La Cueva de la Graja. 

1. Situación y caracter ís t icas genera les . 

La Cueva de la Graja se ab re en t re los C e r r o s Gordos, en una depres ión do-

Unl forme, excavada en el contacto p o r falla do las dolomías brecholdes rhet lenses 

con las calizas oolí t lcas ju rás icas ; en las fal las accesor ias a la pr inc ipal aparecen 

margas blancas y calizas delgadas. La fal la pr inc ipal es N. 10° E. Incl inada 70° W. 

y las satél i tes t ienen d i recc iones N. 20° W. y W. 10-20° N. Aparecen tamb ién sIstemaB 

de dlaclasas de estos m i s m o s r u m b o s , lo que Indica que estos accidentes son ele­

men tos de aquel los s is temas que se han movido a lo largo de los planos de 

dlaclasa. 

2. Topograf ía y morfología. 

La ent rada es una s ima elíptica de 60 m. de d iámet ro m a y o r po r 25 m. en el 

m e n o r y 15 escasos de p ro fund idad , a la que se penetra por un sendero t r i l lado 

por los robados. P o r ello se penet ra en una cámara de grandes p ropo rc i ones 

( 5 0 m. x 15 m.), descendente hacia el W. en cuyo fondo aparece un Impor tan te 

re l leno de exc rementos de cabras, p robab lemente de más de 1 m e t r o de potencia. 

Al dec i r ,de los aldeanos, este depósi to obst ruye la cont inuidad de la caverna que 

se p ro longa po r un c o r r e d o r es t recho desembocando a ot ra gran sala. 

En la par te N. de la sala t e rm ina l , sólo hemos podido exp lo rar un es t recho 

c o r r e d o r descendente, húmedo y heml fos l l l zado po r depósi tos arc i l losos obs t ru ido 

po r éstos a los 12 m. El paso de la s ima ex te r io r a la cámara f inal os un caos de 

bloques ocul tos en par te p o r depósi tos arc i l losos y los excrementos . No cabe, pues, 

duda que nos encon t ramos ante o t ra ant igua f o r m a cárst ica residual en la que se 

p rodu jo un proceso clást ico Impor tan te . Tamb ién en la s ima ex ter io r aparecen se­

ñales de d e r r u m b a m i e n t o s y en la zona N. de la caverna, allí donde la dlaclasaclón 

es más apre tada, aparecen una ser le de pequeñas cavidades de te rm inadas p o r 

p rocesos clást icos abor tados. 

3. Espeleogénesis y edad. 

Poco puede dec i rse acerca de la evolución do esta caverna donde sólo so en­

cuen t ran huel las de f o r m a s clást icas. No obstante la s ima exter ior parece una for ­

ma res idual de un ant iguo sumide ro , excavado sobre las fallas ya Indicadas. En es­

te caso habría func ionado cond ic ionado po r un rel ieve muy dist into del actua l , 

c o m o los f enómenos cárs t icos reconoc idos en S i e r r a Mar ía . Pe ro e l único dato 

d inámico r i g u r o s a m e n t e objet ivo que poseemos de esta cavidad, son las huel las de 

un p roceso clást ico impo r t an te , responsab le de la mor fogénes is actual de la ca­

verna. Es un p roceso análogo al que e n c o n t r a m o s en todas las cavernas de esta 

reg ión que nos acred i ta la existencia de una fase de In f i l t rac ión lenta, seguida de 

docalc l f icaclón y hund im ien to . Poco más podemos dec i r en real idad de esta nue­

va caverna «sin h i s to r ia - , c o m o o t r as análogas de S i e r r a Mar ía . 

Es probab le , no obstante, que per tenezca al m i s m o ciclo de cars t l f l cac lón que 

ha o r ig inado la mayor ía de las cavidades ya descr i tas . 

D. Mor fogénes is c o m p a r a d a . Tipo y edad de la carst i feación. 

Cuando se hace un Intento de re lac iona r en el t i empo, las cavidades descr i tas 

en las t r e s regtonss exp loradas ( r e b o r d e de la S ie r ra de las Estancias, S i e r r a do 
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V. Morfogénesis general del N. de Almena. 

No es posible reso lver los p rob lemas mor fo l óg i cos del N. de A lmer ía y sobro 

todo la edad de las fases mor fogenét l cas que los han or ig inado, sin sa l i r del es t re ­

cho ámb i to local , po rque allí no se hal lan sed imen tos más m o d e r n o s que puedan ser 

cor re la t i vos de aquel los f enómenos ; c o m o los p legamlentos más rec ientes de esta 

reg lón son sávlcos, es deci r , post-aqul tanienses y pre-burd lga l lenses, el comienzo 

de la mor fogénes i s ha de ser f o r zosamen te de pr inc ip ios del m ioceno, burd lgal lense 

o a lo más v lndobonlense. 

P e r o en Ja zona estudiada no so encuen t ran sed imen tos néogenos; hay que 

t ras ladarse 50 K m . a l W. para e n c o n t r a r las f o r m a c i o n e s de Baza cuya edad acaba 
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Moría y C e r r o s Gordos) , se echan en seguida de ver ser las di f icul tades, puesto que 

•as únlct is cavidades que t ienen va lo r absoluto para poder re lac ionar las con la 

Morfo logía eplgea, son las surgenc ias y po r lo tanto, en nuest ro caso, ta Cueva 
d e Juan Pescaor y sus vecinas Los Nlquls. Estas f ue r on p robab lemente su rgen -
c | a s que func iona ron en re lac ión con un nivel de base eplgea hoy to ta lmente de­

saparecido, an tecesor r e m o t o de 'a actual Ramb la de Chl r lve l . A esta conclusión 

Se llega sob re todo por la a l tura a que se hal len suspendidas estas surgencias 

h u e r t a s (1540), a 7 0 0 m. p o r enc ima de la vaguada de la Indicada Rambla . Estas 

son, pues, las f o r m a s cárst icas más ant iguas de toda la reg lón que deb ieron f un ­

c ionar en una época en que el nlvul de base eplgeo se encont raba a 7 0 0 m. po r 

encima de la Rambla actual . 

Las f o r m a s cárs t icas si tuadas a a l turas In fer io res han de ser fo rzosamente 

"^ás mode rnas , pues en la época de act ivo func ionamiento de la cueva de J u a n 

Rescaor, la o ros lón cárst ica no podía p r o s p e r a r a a l turas In fe r io res por Imped i r lo 

el nivel de base eplgeo del an tecesor de la Rambla de Chl r lve l . Debemos admi t i r , 

Por lo tanto, la existencia de una segunda fase de cars t l f l cac lón, m u c h o más m o ­

derna , si tuada c rono lóg i camen te en t re la an te r i o r y la génesis de la «rampa» de 

Las Car rascas , puesto que no sólo la cobe r t e ra caliza de la S i e r r a de las Estancias 

debió se r más extensa du ran te la génesis de las cavernas del C e r r o del Roquez, 

sino que tenía que c o r r e s p o n d e r a una fase do c l ima húmedo Incompat ib le con las 

f o r m a s de mor fogénes is ár ida de Las Car rascas . 

No hay Inconveniente, pues, en aceptar para el N. de A lmer ía , la existencia do 
' r es c ic los de cars t l f l cac lón : 

1. Ciclo ant iguo con nivel de base eplgeo a 1740 m. Surgenc ias de Los Nlquls y 
Juan Pescaor . 

2. Ciclo preactua l , a n t e r i o r al ped lmen t de 1100-1200 m. al que per tenecen to­

das las f o r m a s res tantes , tan to los de la cobe r te ra de las Estancias, c o m o las de 

S i e r r a Mar ía y C e r r o Gordo. 

3. Ciclo actual , de rég imen nival y ca rác te r Incipiente rep resen tado p o r las 

surgenc ias actuales. 

El Kars t del N. do A lmer ía y en espoclal de la S i e r r a de Mar ía , os pues, un 

Ka rs t de m o n t a ñ a de ca rác te r pol lcícl lco, cuya evoluc ión ha estado es t r echamen te 

re lac ionada con la mor fogénes is eplgea gonera l . Su edad estará po r consiguiente 

subord inada a la de los accidentes mor fo lóg icos eplgoos, cuyo desa r ro l l o t r a ta re ­

mos de esbozar a cont inuac ión. 
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de ser prec isada (15) po r Fal lot, Soló, Co lom y B l ro t . (*) Según estos autores, ía 

Serle de Baza se c o m p o n e de los siguientes e lementos est rat lgráf lcos: En p r o f u n ­

didad el Tor ton lense . A cont inuac ión: 

P l loceno a.—Capas más o monos lagunares conteniendo bancos con 

Cerasíoderma Lamarki. 

Plesanclense (?) b .—Loca lmen te , al pió or ien ta l de la S ie r ra do Baza, un lentc-

Jón de brechas (P iedra San juanera . ) 50 m. 

c—Margas-ca l i zas con Pseudotachea tersanensis débil hor lzonto 

cuya pro longac ión septent r iona l descansa sobre las capas a) 

po r aouñamlen lo do los cong lomerados b). 

d .—Cont inuac ión de la ser ie an te r i o r y margas yesíferas de 100 m. 

con una in terca lac ión detr í t ica roja al N. del r ío Zu jar , que en-

Vl l la f ranqulense grosa g radua lmen te hacia el W. donde puede co r responde r a 

la base de la f o r m a c i ó n de Guadlx. 

e .—Mamo-ca l i zas blancas super io res con mlc ro fauna mar ina o 

Vl l la f ranqulense sa lobre de Cor tes de Baza, conten iendo Elephas meridionalis. 

En los a l rededores de Baza las m i s m o s au tores descr iben un co r te en el que 

co locan sobre las marno-ca l lzas blancas equivalentes al nivel e), un nlvol de Bre­

chas superiores ( 3 0 m,) que se unen a las brechas de pendientes de la ver t ien te 

E, de la S i e r r a de Baza». 

Pe rsona lmen te he reconoc ido , aunque ráp idamente esta Interesant ís ima for ­

mac ión te rc ia r ia , pe r fec tamen te hor izonta l , atectónica. Las capas más altas, es de­

c i r , el nivel con Elephas meridionalis sost ienen todavía las brechas do la S i e r r a de 

Baza que puedan so r v l l la f ronqulenses o cuaternar ias . Estas brechas son Idénticas 

pe t rog rá f i camen te a los f ang lomerado? cementados del pió de S i e r r a de Mar ía y 

del C e r r o del Roquez y están si tuados a a l tu ras semejantes (1100-1200 m.). A la 

vista de estas analogías se esta tentado d3 ident i f icar ambas fo rmac iones on cu­

yo caso se tendr ía un dato más o menos seguro para si tuar en el t i empo la m o r f o ­

génesis de la zona do Vélez-Rublo. (*) No obstante, para poder l legar a conclusio­

nes a este respec to hace falta un estudio detal lado de las re lac iones on t ro la « ram­

pa» de 1100-1200 m. y los depósi tos neógenóé do la cuenca de Baze. 

P o r e l m o m e n t o debemos con ten ta rnos con admi t i r p rov is iona lmente que la 

mor fogénes is comenzó en el m ioceno supe r i o r (v indobonlense o pont lense) y que 

tuvo su m a y o r desar ro l l o en el p l ioceno. c o m o lo acredi ta el sed imento co r re la t i vo 

marg ina l de la cuenca de Baza. 

Las etapas más ant iguas de esta mor fogénes is sólo podemos conocer las , 

aunque de fec tuosamente , p o r las huellas do la cars t l f icac ión. En efecto, el nivel de 

surgenc las en Los Nlquls-Juan Pescaor , acred i ta la existencia de un ciclo cárs t ico 

desar ro l lado en func ión de una topograf ía hoy to ta lmente demol ida , p o r ' l o m e n o s 

la existencia de un val le an tecssor de la Ramb la oe Chlr lvel a 7 0 0 m. po r enc imo 

de la actual . Este ciclo cárs t ico es Indudab lemente pi locano sin más prec is ión y de-

C") Recientemente Blrot y Solé han realizado una campafta morfológica por esta reglón y sus resulta­
dos aún Inéditos, pero amablemente comunicados por sus autores, coinciden cosí complotamenle 
con los nuestros. 

(') Blrot y Soló han llegado recientemente a la conclusión de que estas breches son Vlllafrannulenaes» 
Comunicación Inédita. 
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f a |ó de co r responde r a un per íodo húmedo s incrón ico probab lemente de alguna ca-

P a de los niveles a) o b) de la ser le de Baza. 

En t re este ciclo cárs t ico y la cars t l f l cac lón del C e r r o del Roquez y zonas bajas 

de S ie r ra de Mar ía , media una larga mor fogénes is cuyas huellas han sido bo r radas 
0 nos han pasado desaperc ib idas, pe ro es casi seguro que un segundo ciclo cárst l -
c ° se desar ro l ló sob re las calizas de la reg lón Inmed ia tamente antes de la gónosls 

de la «rampa» de Las Car rascas , que co r respond ió a o t ro período húmedo pl loceno. 

A estas mor fogénes is locales, c i rcunscr i tas sub re las masas calizas, sucede un 

fenómeno de carác te r genera l que de te rm inó uno de los rasgos más sobresal ientes 

de la mor fo log ía actual : la existencia de un per íodo de eros ión ár ida , responsable 

de la mor fogáns l s del ped lment de las Car rascas y de su equlvalonte de Topares , 

, rebordes de la Hoya del Marqués y Orce . 

Este per íodo se desar ro l ló en dos etapas, bien representadas p o r los dos de-

Pósitos de fang lomerados superpues tos de la Rambla de Chl r lve l ; el f ang lomerado 

residual , cemen to , de posible edad v i l la f ranqu lense y el f ang lomerado t raver t ín lco , 

mucho más m o d e r n o , sin duda cua te rna r io . Cabe pues, s i tuar, casi con segul rdad, 

este per íodo ár ido en los a lbores del cua te rnar io . El rel ieve resul tante de este ciclo 

ár ido debió pers is t i r c ie r to t i empo ; las extensas super f ic ies rodeadas de montañas, 

sin salida al mar , c rean f o r m a s prop ic ias al endo r re f smo que debió de establecerse 

en esta época y cuyo res iduo ha l legado hasta noso t ros grac ias a la existencia del 

c l ima seco actual . 

A este per íodo ár ido, sucedió un período húmedo que d e t e r m i n ó el estableci­

miento de una red h id rográ f i ca eplgea n o r m a l m e n t e organizada antecesora Inme­

diata de la actual . Este per íodo húmedo puede co r responde r a una glaciación que en 

nuest ra reg lón , si tuada p lenamente den t ro del área extraglacla l , debió mani fes tarse 

en f o r m a de una época de prec ip i tac iones abundantes. Hay que tener presente que 

la g lac iac ión andaluza sólo afectó al macizo de S i e r r a Nevada y fué del t ipo p i renaico 

o aún t rop ica l , estando da acuerdo casi todos los autores que de ella han t ra tado 

que debió se r de edad w ü r m l e n s e (10) (18) (19) ( 3 4 ) . 

La red h id rográ f i ca Instalada estuvo regida p r inc ipa lmente p o r las d l rec t r l cos 

es t ruc tura les , a tacando p r e f e r e n t e m e n t e a los mater la los mo r fo l óg i camen te más 

plást icos, lo que recabó el a is lamiento de ios macizos cál idos, ya muy adelantados 

duran te la génesis de la «rampa» 1100-1200 m. Esta red h id rográ f i ca , desar ro l lada 

en func ión del nivel de base med i te r ráneo , t iene como ar te r ia co lec tora los r íos 

Guadalent ín y el A l m a n z o r a cuya comple ja cabecera la f o r m a n las Ramblas do la 

zona estudiada po r noso t ros . Estos r íos p r o g r e s a r o n hacia el NW. a pa r t i r do la 

depres ión de Lo r ca que const i tuía un nivel de base local, co r tando las al ineaciones 

montañosas , que c o m o la S i e r r a de las Estancias, separan esta depres ión do la 

menos def in ida Chlr lvel-Velez Rubio-Fuente. 

Los efectos de la e ros ión ascendente, son muy oxlonslbles, en la ver t ien te sur 

de la S i e r r a de Las Estancias: una ser ie de Ramblas, c o m o Fuente A m a r g a , Los 

Cab re ros , Los T o r r e n t e s , Pardos , se han detenido ante la s lo r ra de Sal iente cuyas 

calizas les oponen c ie r ta res is tenc ia ; la Rambla de Sal iente, en cambio , ha cor ta ­

do la b a r r e r a que le oponía la S i e r r a del m i s m o n o m b r o y su cabecera diseca act i ­

vamen te la m i t a d ^ e r l d l o n a l de la r a m p a de Las Car rascas . La cabecera del A l -

m a n z o r a p rog resa más ráp idamen te que la del Guadalentín, g rac ias a func ionar 

con un nivel de base más bajo, de tal modo que cuando se reanudo el act ivo fun­

c ionamien to de esta Ramb la , el valle de Chl r ivo l y o t ros t r i bu ta r l os del Guadalentín, 

serán cap tu rados por el A lmanzo ra . El ped lment de Las Car rascas es ya una fo r -
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ma casi res idual en vías de desapar ic ión. Es posible que en esta Instalación de la 

r ed h id rográ f ica cua te rna r ia hubiese una antecedencia pl locena, tal como henrtos 

Indicado en las descr ipc iones parc ia les, pues no hay que olv idar que en t re los dos 

p r i m e r o s cic los cárs t icos de S i e r r a Mar fa media una larga fase de caracter ís t icas 

desconocidas, pe ro pos ib lemente de desar ro l l o f luvial eplgeo, c o m o dobló ya 

ser lo t amb ién la p r i m e r a fase de cars t l f icac lón; esta época fluvial, debió preparar-

tai vez al re l ieve para ser re tocado seguidamente p o r el ciclo ár ido, que de este 

modo se l imi tar ía a recabar los rasgos de una mor fo log ía comenzado bajo los aus­

picios de un modelado de eros ión n o r m a l . 

De estas fechas debe p roceder tamb ién la Instalación del actual Kars t de S ie­

r r a Mar ía . 

Los rasgos mor fogené t l cos del N. do A lmer ía , pueden haberse generado, puesi 

en el t r a n s c u r s o de la s iguientes etapas: 

a) P r i m e r ciclo cárs t ico de S i e r r a de Mar ía , co r respond ien te a un per íodo 

h ú m e d o p robab lemen te pl locénlco y pos ib lemente cor re la t ivo de los depó­

si tos lacus t res de Baza con Planorbis (Parorspira Falsani) Falsani, Lo-

ca rd y Hydrobia ibérica P. J o d . 

b) Fase p rob lemát i ca p robab lemen te f luvial, deducida del ciclo an ter io r , p e r o 

cuyas huel las han desaparec ido to ta lmente . 

o) Segundo ciclo cárs t ico en S i e r r a de Mar ía , Estancias y C o r r o Gordo po­

s ib lemente pl loceno super io r , 

d) Per íodo ár ido , dividido en dos epic ic los, pos ib lemente v l l la f ranqulenso, 

responsab le del mode lado de montes- Is las, «rampas» y depósi tos fanglo-

merados , pos ib lemente equivalente a las capas detrí t icas superpuestos o 

los lechos con Elaphus meridionalis de Cor tes de Baza. 

e) Fase endor re l ca consecuencia de la topograf ía de pedlments y del ciclo 

á r ido an te r io r . P lenamente plelstocena. 

f ) Per íodo h ú m e d o de larga durac ión , co r respond ien te p robab lemente a la 

g lac iac ión w ü r m l e n s e du ran te el cual se ostablocló y desar ro l ló la red hi­

d rog rá f i ca actual y la cars t l f icac lón rec iente de S i e r r a María. 

g) Per íodo seco actual . 

Estos resu l tados mor fo lóg i cos no pueden se r cons iderados más que a título de 

esbozos, puesto que nuest ras observac iones han sido muy parciales e Incompletos. 

Hacen falta observac iones más ampl ias , que p e r m i t a n l legar a conclus iones m á s 

concre tas ; espec ia lmente es Indispensable r e c o n o c e r las exactas re lac iones en t re 

las f o r m a s de mode lado cárs t ico y ár ido de la cabecera del Guadalentín con los se­

d imen tos eógenos de la cuenca de Baza. 

C O N C L U S I O N E S 

Nuest ras observac iones en el N. do A lmer ía han de sor cons ideradas, pues, co­

mo un estudio p re l im ina r , más c o m o p lan teamiento de p rob lemas que c o m o solu­

c iones. No obstante una conc lus ión ro tunda se mani f iesta c la ramen te : Las Impor ­

tantes or ien tac iones que el conoc im ien to del Kars t puede apo r ta r a la mor fo log ía 

eplgea y el convenc im ien to de que no es posible In tentar esbozar un cuadro m o r f o -

genót lco de reg iones donde oxistan zonas calizas sin un concienzudo conoc im ien to 

p r e l i m i n a r del desar ro l l o cárs t ico . 

INSTITUTO DE GEOLOGÍA APLICADA 

UN1VERSÜ1AI) LIE OVIEDO 

SECCIÓN 11z TECTÓNICA DEL INSTITUTO «LUCAS MAI L A P A * 
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N- UOP1S L X A D Ó 

S U M M A R Y 

In the n o r t h e r n m o s t pa r t o f A lmer fa , f o u r geographical and s t ruc tu ra l e loments 

can bo dist inguished: 1) The palaeozoic massif of the S ie r ra de las Estancias; 

2) The fo ld-system of the S i e r r a Mar ia , In the mesozolc and te r t ia ry ; 3) The ter­

t iary basin of the «Hoya del Marqués» ; and 4) The Jurassic hills of Cer ro -Gordo . 

A descr ip t ion Is given f o r the f i rs t t ime of the no r the rn bo rde r of the S ie r ra de las 

Estancias, w h e r e the ca rbon i fe rous rest on wha t Dutch geologists have named 

-Mlschungzone», but wh ich should be at t r ibuted to palaeozoic. 

F u r t h e r to the no r t h , the S i e r r a Mar ia f o r m s a complex of secondary fo lds 

w i th an ove r th rus t of Jurassic on the eocene having a heave of at least 5 to 6 kilo­

met res , This Is an ant ic l ine s loping s o u t h l a n d laminated on the sou thern f lank. The 

«Hoya del Marqués» Is a vast syncl lne f o r m e d by the ter t ia ry , and ending at C e r r o -

Gordo, w h e r e the Jurassic l imestone again emerges . The whole const i tutes a system 

of fo lds, general ly Jurassic in type, and sloping towards the south, on the palaeozoic 

of the S i e r r a de las Estancias. 

ThdTmost outs tand ing n io rphogene t i c e lement is the Jurassic l imestone that 

f o r m s the s t ruc tu ra l re l iefs o f the S i e r r a Mar ia and the Muela, and f u r t h e r n o r t h , 

the Cer ro -Gordo . Ad old karst , possibly pl iocene, has developed on th is l imestone, 

and r e m a i n s of i t have been found in severa l of the caves explored. The l imestone 

mass i fs a re Isolated In the middle of la rge basins. This Isolated posit ion has been 

produced as a func t ion of the deve lopment of a pediment at 1.100 me t res , wh ich 

cuts t h rough the palaeozoic and mesozoic al ike. The morphogenes is has to be re­

garded as having taken place In five phases: 1) F i r s t kars t l f icat lon, probably pl iocene, 

under wet o r Med i t e r ranean c l imat ic condi t ions; 2 ) Dry phase. F o r m a t i o n o f the , 

1,100 — 1,200 m e t r e ped iment . Desslcat lon of the karst ; 3) Second hum id pe r iod , 

and second kars t l f ica t lon phase; 4 ) Genesis o f the n o r m a l eplgene r i ve r sys tem, and 

desslcat lon of o lder f o r m s ; and 5) P resen t d ry phase. 
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OBSERVACIONES GEOLOCICAS Y MORFOLÓGICAS EN EL N. DE ALMHRÍA 

R É S U M É 

A l'eXtremlté N. d' A lmer ía on peut d is t inguer qua t re é léments géographiques 

et s t ruc turaux : 1.° Massif paléozolque de la S i e r r a de las Estancias. 2. Complexe de 

Plis de S i e r r a Mar ia , dans le mésozolque et le te r t ia i re . 3. Bassin te r t ia i re de la 

•Hoya del Marqués» . 4. Col l ines ju rass iques de C e r r o Gordo Dans le bo rdu re N, 

de la S i e r r a de las Estancias on décr i t pour Ir p r e m i è r e fo ls le ca rbon i fè re repo­

sant su r les matér iaux n o m m é s «Mlschungzone» par les géologues hol landais mais 

qui doivent ê t re r appo r tés du paléozolque. 

P lus au N. S i e r r a Mar ia f o r m e un complexe de plis secondai res avec un che­

vauchement du ju rass ique su r I ' eocène de 5-6 k m . au moins de dép lacement . I l 
s ' agit d ' u n an t l c l l no r lum déversé au S. e t laminé su r son f lanc mér id iona l . La Ho­

ya del Marqués est un sync l l no r lum e n o r m e f o r m é par le te r t ia i re qui t e r m i n e dans 

C e r r o - G o r d o où ressor ten t de nouveau les ca lca i res jurass lquos. L ' ensemble fo r ­

me un sys tème de plis à style ju rass ique en genera l , déversés vers- le S. sur le 

paléozolque de la S i e r r a do las Estancias. 

Les é léments morphogéne t lques les plus détachés sont les calcaires ju rass i ­

ques qui f o r m e n t les re l ie fs s t ruc tu raux de S i e r r a Mar ia et de la Muela et plus au 

N. Cer ro -Gordo . S u r ces ca lca i res s ' est développé un Kar ts ancien, peut-ôtre pl io­

cène, dont on t rouve les restes dans p lus ieurs cavernes explorées. Les massi fs cal­

ca i res sont Isolées au mi l ieu de larges bassins. L' Iso lement s' est produi t en fonc­

t ion d ' u n péd lment développé a 1100 m. env i ron qui coupé I nd i f f é remmen t le pa­

léozolque et le mésozolque II faut cons ide ra r c inc phases dans la morphogénèse ! 

1. P r e m i è r e phase de karst l f lcat lon p robab lemen t pl loceno, à c l imat hum ide ou mé­

d i te r ranéen . 2. phase ar ide. F o r m a t i o n du péd lment de 1100-1200. Desecat lon du 

Kars t . 3. Deux ième pér iode humide . Deux ième phase de karst l f lcat lon. 4, Genèse 

du reseau éplgé f luvial n o r m a l et dissect ion des f o r m e s anclonnes. 5. Phase so­

che actuel le. 
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LAM. I 

las pizarras p.iieu/oic.is 

chalen "«rionte». 
(Fnia Llopií) 
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L Ä M . Ill 

Cumbre del Maymón Grande. Cresta en Ins calizas noliticis del Jurásico. En primar término .1 la dere­

cha, dolomías brachoidas rhetlenae-HasIcas. 

Vertientes meridionales del Maymón Grinde y Sierra Maria Fanojumor.uio« anllijuos y génesis do 
montes-islas Incipientes. 

(Fol« LlopisI 
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L A M , IV 

Pedlment da -Las Carrascas- y Sierra del Saliente desde los vertientes SE. del Cerro del Roquei-

(Falo Lhpls) 
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D e l a ' I e del i n t e r i o r f . i n g l o n i e r d d o . 

(Foto Uopiìt) 
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I AM VI 

Venientes monidionsles de Sierra de Mir la V ^ . . . . d o n 
d., Id Sima do los Rlnooneü (•)• 
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L A M Vili 
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